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El primer Parnaso Oriental 

La Comisión que organizó este ciclo de conferen­
cias centenarias ha querido que fuese precisament-e yo 
el q ne tomase a su cargo el tema para el que hoy debo 
solicitar vuestra atención ilustrada. En su seno hube de 
objetar que, habiendo dicho tema sido objeto de ante­
riores y prolijos trabajos mios, en los que volqué 
todo el caudal modesto de mis conocimientos e inves­
tigaciones, forzosamente esta lectura no implicaría ma­
terial de estudio nuevo con respecto a mis escritos an­
terim·es, ya publicados y prontos para ser incluídos en 
un libro futuro. La Comisión creyó que estas razones 
aducidas por mí, y que honestamente hago públicas al 
comenzar mi lectura, no eran óbice para que se me en­
cargara tratar ·en este ciclo precisamente este capí­
tupo inicial de nuestra vida literaria; más aún, pensó 
que el hecho de haber consagrado algunas veladas an­
teriores a su estudio, eran prenda segura de que en mis 
palabras pondría, a falta de otra cosa, una dosis de fer­
vor y ele sim}Jatía, si indispensables en toda tarea críti­
c·a, ya que sin simpatía no es posible aspirar a una per­
fecta compenetración espiritual, imperiosamente nece­
saria cuando se trata de analizar y valorar obras cuyo 
contenido espiritual y estético muestra a la primera 
mirada sus marchiteces y deficiencias. Y persistió a en­
comr.ndarmc el honroso encargo de desarrollar este 
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tema. despup::; de saber daranwnte que no lllt' e ra dado 
fino repetirme. 

El crítico armado de criterio selectivo y s-evero ¡me­
de· despreciar mu.chos de los materiales literarios que 
lH' dt> anali~ar ahora, grise~ o mediocres para una Be­

vera valoración. Pero elltL no es realizable a conciencia. 
si no se domina el proeeso c·om¡>leto de la vida litera­
ria .. 'o haRta estudiar las personalidades representati­
vas de cada época o momento. Es preciso evocar el coro 
de cada tendencia, llenar claros y '"acíos explicando el 
surgimi'Emto de las escuelas y personalidades descollan­
tPs. msl'ritores de perfiles clcsc·oloridos, libros que son 
urnas de cenizas, cobran valor como signos de una mo­
dalidad o tendencia que cavó surco en la in telec:tnali- . 
dad de una generación; ignorarlos es dejar rotos algu­
no~ eslaboneR de la historia literaria. Aun amustiado. 
el libro que hi7.o pensar y soüar a los hombreR de una 
época, permanece como documento precioso para hur­
gar en su pensamiento y en su sensibilidad. No es sin 
una eompensación que hoj~aruos de nuevo el libro eu 

· cuyas páginas no recogemos doctrinas vivas o uo per­
cibimos reflejos de hermosura: la de explorar el alma 
de una sociedad. 

"El Parnaso Oriental o Guirnalda Poética eh~ la He-
pública u;ugnaya'', comprendía la produeción l'11 \'crso 
dei amanecer de nuestra vida. Era libi·o casi inhailal>le, 
cuyos P.jemplares trttll<·os se en~todiaban t·omo pit-zns 
<'Uriosas en pr!vilegiarlas bibliol CC'as, hasta que por tnt-

• <'iativa d<'l Reiior Fa kao I•Jf:qwlt et· y d<'l que ha hl:l fttt~ 

reeclitaciÓ por el Instituto llist6rico :r Gl'ogrMiro dt'} 

ú,rugun.y. No pretCJHlimos lo~ inidadore~ tlP~Pllh'tTa r 
un tesoro yarentc ni restaurar 1•ara el inl<'l'PS <ll~l grtllt 
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púhlico un libro de lectura amena y frecuente. Tiene, 
sobre todo, y easi exclusi\'ament('. interé¡;l doculllentaJ. 

Nada en los paupérrimos lH'Ccedentes coloniales po­
día ser fundamento y base de una literatura propia .• No 
son los primeros vacilantes 11llsos dP-1 niño. sino los 
<'laudirante!; de una vitalidad agota<la. l\Ias qne el lento 
des1nmtar de una inteligencia, ·~s una deg~nemrión se­
ni l. La li Leralnra <IL' la .. ; ('orles virreinales de .1[é­
jico y de Lima luce dorada por reflejos, siquiera lejano~, 
(le 1 gra u siglo el:ísi<-o;.. ent ron<"a t·on la lit era tura de la 
J~Jspaña de Góngora y de Lope, aunque acjertc a copiar 
más sus defectos que sus virtudes. La actividad litera­
ria en el Plata ·S~ inicia con míseros ensayos durante el 
siglo diez y or·ho y sus menguadas producciones, que he 
rle vasar en re\·isla. lleYan impre~os los estigmas de la 
dc<:adeucia. Copistas y copistas de escasas dotes, son 
sus representantes. Si de la Capital del Virreinato pa­
samos a nuestro 1\lontevideo, el eRpcctáculo es aún más 
deslucido, como si hajáramoR del pueblo a la aldea. Algu­
nas odas heroic·as y letrillas sal1ricas de Prego de OliYer: 
tm <lrama y algunas rimas del sacerdote Jnan Prancisco 
l\Tartínez: e1 cent.ón de crónica lugareña ele Acuña de 
1•'igueroa. Pora cosa. La 1)rcnsa no existe. ''Ronther Star'' 
fuÉ' una fugaz estrella. '·La Gaceta" fué rPcortarl~t según 
el padrón de los órganos oficiales españole!' y sólo como 
por ironí~ luC'e el mismo título qne aquella otra en la 

.(!IIC fulguró 1.!l pPusamicnto de :\loreno. Roto el dulce le­
largo del antiguo régimen, la ciudad de ,.;\lontcYideo se 
prec·ipita en uua Yorági11e de In qne surgirú c:natro Im;­
trol" más farcll' ccmverUda <'11 una turhulcnt.a rc¡)úblir'·l. 

después ele haber flotado largauwnte sin vela ~ t:~in go­
IJfcruo, n ntf\n•"d d" las olas. T•;11 <>Se _período (lf' luchas 
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despunta entre nieblas la conciencia de un destino pro­
pio. Vive veinte años sin desnudarse los arreos hélices , 
sucesivamente española, provincia unida al conglome­
rado argentino, artiguista, portuguesa, brasilefla, orien­
tal, al fin, sin hora de reposo, a no ser cuan<lo se des­
ploma transida a los pies del invasor. A lo largo de esta 
odisea ,·an quedando perdidas entre el fragor de las lu­
chas las canciones con que los rimadores del Uruguay 
acompañan la gesta sangrienta, celebran las victorias, 
deploran las derrotas, entonan y corroboran las esperan­
zas de futuro. La exigua ac.tividad literaria ciudadana 
corre por los cauces ya cavados; reviste las formas apa­
ratosas y enfáticas del himno y de la oda. Hasta que se 
inicia la época romántica en el Plata la mayor parte de 
h.1 producción es rapsodia de las canciones patrióticas 
de la evolución española o de las odas liberales y hu­
manitarias del último tercio del siglo XVIII. Cuando se 
remonta más lejos es para buscar apoyo en las reminis­
cencias dásic·as. El poeta podrá ser uu hombre de ac­
ción; p0ro, cuando desempeña su oficio de poeta, la re­
tórica se interpone entre su espíritu y la reali<lad vivida: 
no ha aprendido mejor manera de escribir qne la de 
hacer copioso botín en las odas <le Horacio y los cánticos 
de Virgilio. 

La J>Oesía de la ciudad es c·.onservadora , n ' fl cja. 
¿Qué muc-ho. si la revoluciün del continenlt' no Rn~ritó 
Ja aparición de un poeta\ crdaderamcnte original. ni aún 
en los foc-os de c-ultura más nnt i~uH '? PPro t odnYia hay 
bastaut1~ diferPllcia entre lo~o; llalhllrt'os d<' tllH'~Iro!'\ \ l'l­

sll'ic'adorm; y las cOJTf'l'lélfi y Jlltl id m; es! rofaH dt• A nd r~.- s 

Bollo o PI canto PnardPc'illo d1 l .Jos (• .Jnaquiu dt• Olnt<'tlo, 
de alto y sostenido aJi,•uto. La s 1lh is ionf's d " las époros 
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literarias no coinciden con los acontecimientos políti­
cos. 1810 no es un hito divisorio en nuestra historia in­
telectual. ¡Labor de años, labor de décadas, la de romper 
para el pensamiento los claustros sellados de la estruc­
tura social legada por el antiguo régimen! La revolu­
ción de Francia, que desplazó las fronteras de Europa 
y mudó el orden político y social del orbe, se precipitó 
sin el acompañamiento de una poesía con digna: sólo 
un rapto de Rouget de Lisle estremeció los corazones y 
sobresaltó las almas haciendo rodar sobre ellas. las es­
trofas heroicas de La Marsellesa. Y es un hecho l·eve­
lador que nuestro Rouget de Lisle - a otro incumbe la 
responsabilidad del acoplamiento de estos hombres -
haya sido el más conservador de los escritores y el de 
menos belicoso temple: Acuña de Figueroa. 

Pero nuestras luchas emancipadoras revuelven tam­
bién el légamo social de los campos nativos. La demo­
cracia primitiva, federalista y republicana por instinto 
y por amor al caudillo, se desangra en una larga obla­
ción de vidas y haciendas, aspirando confusamente ha­
cia remotas normas civiles. Un nuevo Upo humano, el 
gaucho, gestado en la barbarie sonnolienta de la vida 
nómada y pastoril, se alza a p1·otagonista del drama po­
lítico y social, afirmándose con originales perfiles. En 
Jas tardes y las noches del campamento improvisa can­
ciones que tienen su acento. Poetas semi ilustrados como 
nartolomó Hidalgo, fijan en obrillas escritas nn poema 
de tono nuevo y agreste origen. TJa musa, gancllesra en­
tona cielitos y c·oplas y romanc~a diálogos sabrosoR 

Las dos tendencias, la c•ulta y la gauchesca, c·mT~u 
paralelamente al 1 t'av~s de los nñoR el<' guet-ru y de for­
mación JH1CÍOlla1 y, poro antes de clcRtetlar en mwstru 
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horizonte intPieetual la al horada r om:'t nti«:a, SP \ i 1 t n 
en las páginas dPI primer Pa tnaso Oricut u l. Nin g ún in­
terés existe en magnlfi(·ar artifidüsamPutc su importaH­
C'ia . .Modestísimo <·~ el libro que PSt tulio: ti c ningún modo 
Exento de interés histórico e indigno de simpatía . D~f:­
cubrimos, leyéndolo, las débiles manifestaeiones inieiales 
de nuestra vida literaria; un delgado mauantial que 
brota entre peiiaSC'OS y que, C'On Jo¡.; años, le n Lamente, 
allrirá los eauc-eR para las corrieu tes ,·ita les lle una cul­
tura. De las gemas de poesía que llenan los tres tomos 
del "Parnaso Óriental", he de disertar a hora tan sólo 
de la l'oesía culta. ya que lo vasto dr l asunto <·<>incidiendo 
í'On la repart kión de temas Pn cstP ciclo Cll' C'on feren­
das me invita. a dejar para E~l próximo diser tantP el ef;­
tuclio que mP-recen las primerat-l manifestaciones ele la 
musa gauchesca. 

IDntl'e 1835 y lS:n. Lur iano Lira. el r.o ] ('(~lOr de esta 

Antología llamada "ParnaHo 0J'iPntal" J'e{'ogió las c:om­
posicion~s dispertms de loH \'PrSifiC'a<lorcs que rimaron 
a lo largo dP los aiios de las lm·has ele la etll n nC'i¡mción 
oriental y las imprimió en trPs volúment>s. La~ imáge­
nes ele la retóri<'a marcial y cívic·a de los h i111nos y la" 
odas Hendo clásic-as SP materializan ingPilllHllH'IIlC en 

Iá s viñetas que adornan los volúnteiH'B: lirH H, s olc!:i. tro­
feos guerreros, las insignias de Marte y tic . .t\ polo, L'1a­
morosamC'Utf' io vocados por todos los Jltwtn:::. \ las 
at mas y las letras entrelazacfas TPH.iJia también rulto 
Lueiano Lira, P} editor de e!;ta Antolog-ía, a cu~ a acth i­
dacl cleh,·mos la c·onservaPi{m dt• alguna~ pri111 id:ts iute 
Jct'lualPS ele nue!Slros m·fg~tt<'S y qiJP no qnis u t'Stalll]lll' 

su nom),rc en la l'ortada del lihl'O, que- se pnbli<'o unnni­
mo. I!Jm natural de Buenos \irf's, habit•tHlo in iN'H'llldo 
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<'otllo mililar en las luc·has de las primeras épocas. J>er­
tent•c.:ió a la falange unitaria de los emigrados <le ~lonte­
ddt•o. donde se <·onsagró a la enseñanza ... Junto a de la 
Sota trabaj6 Pn la vrimera Escuela );01·mal y fund<í en 
1 s:n tm e¡.:lableeimiento de enseñanza llamado "l<JI .Ate­
neo''. 11ormó más tarde. abandonando el reposo eiud:ula­
no y el magisterio, en las huestes de La,·alle. muricJldo a. 
consec·uent'ia <le las duras fatigas en la campaña de in­
vasión de Corrientes en 1840. 

"EH Parnaso Oriental'' o "Gnfrnalda poéti<·a de la 
He¡n'thli<·a Uruguaya", tiene rHn respecto a nuestros orí­
genés literaJ•ios, valor histórico comparable aJ ele "La 
Lira Argentina" en la otra margen del Plata. l\Iovió a 
ambos editorer-; el propósito tle salvar del olvido las pro­
ducciones de los año!::i primeros de nuestras nacionali­
dades. 

' 'El Par11aso" documenta la etapa inicial de nuesLra 
vicia literaria. Heunió Lira en sus páginas una colección 
de poesías, Pll Rll nul~·or parte de asunto . cíYico y pa­
t ri6t i{'o, uniendo a las ele género culto las más caracte­
rísth:a~ gauchescas . ..:\ esas páginas deben acudir sin 
remisión quiPn es <lPscen narrar los primeros pasos ele 
nuestra cnltura. Antología uruguaya por el tema de las 
con1posiciones, no por la nacionalidad de los autore~. 
~'\lal podr'Í<lll servir para acotar cerrados dominios lite­
rarios, froJltPras políticas· durante años inciertas e in­
rlec:isas enlrC' amhos pueblos del Plata . .Juan Cruz y 

1•'1or·enc:io VarPia, .Juun Hamón Rojas, no celebran ex-
.tralljcraR gloriaR ~1 eunlar la c:aída de 1\fonte\•iclpn en 
IXI"I o los triunfos ele Haran<lí e lt ltzajngó. Fignran tam­
bién t.ra.hujos, ft\111<!\IC (•sra·sos, df' escritores anH~1·iea1w~. 
y clf• osc·uros trovaclorc~ espaftoles adictos a In ('au~n rlc 
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la libertad de América, que firman con orgullo '·~spa­

ñoles de ideas constitucionales y amigos de la libertad". 
Hay profundas afinidades pspirituales entre los parli­
dos americanos que forjaron la in<lepend0ncia y lucha­
ron }Jor la organización constitucional y los pat'lidos 
espaiwles que levantaron como enseña la Constitución 
de ('ádiz de 1812 y se estrellaron contra el absolutismo 
de Fernando VII. 

Del criterio selectivo sería pueril hablar al tratar 
de est<> Parnaso, en época de atmósfera intelectual tan 
enraredda y existiendo tan exiguo y opaco caudal poé­
tico para juntar. Los temas son, además de los sucesos 
históric·os, los grandes lugares comunes de la poesía ci­
vil: la libertad, la patria, el progreso, el odio a la tira­
nía. Los sentimientos que ctespie1~tan son iguales en 
todas las latitudes. Esa producción seudo clásica se ex­
tiende en ondas incoloras y borrosas. Ignora las dife­

rencias locales; confunde todos los acentos en el tono 
uniforme de una retórica convencional, iguala a todos 
los tipos humanos con el rasero de la filosofía hurua­
T!itaria del siglo XVIJJ de que procede. Limitaciones 
agravadas aún por la pobt·eza aldeaniega y balbucient, 
flc uuPstra product:ión lo<·al. La naturaleza de ma.ra\'i­

lloso <"Olor y hermosura auténtica; los tipos primit.:iYos 

brotados ele! osc.;uro fonclo soC"ial al conjuro de lns g_tl('­

rras; las mucheclumhrcl-i en<·rcspadas y rPlH'ltles: tocio 

f'f:O ni siquiera BP adivina al lrav6s de ('S<ts <'t>lllpo~il'io­

ueR. LaR reminis<"l'nc·ia!:l c•lási<"n~. dP primt•ra o ~~·gttnda 
ma11o, rwhlan la visi(nt d('l Nwritor; lnl-' Hnlll ht't'S f•l:i­

sieoR ¡mt·ec·~Jl los únic·os I'<'Saltalltl'~ t•n PI I'Ht?,lll'<'' de 
la estrofa. 



GUSTAVO GALLINAL 13 

Oid al mayor de todos, Juan Cruz Varela, celebrando 
el triunfo de Itnzaiugó: 

"No suenan las Tcrmópilas; Jos llanos 
De )laratón no suenan; 
Platea y Salamina, 
C'·al si no fueran son y ya no llenan 
Leónidas y Tcmístocles el orbe ... " 

Sólo en las composiciones .gauchescas de Hidalgo 
suenan algunas notas de lenguaje sabroso, de sabor tc•­
rruñero, y se cntrevccn algunas escenas pintorescas y 

veraces, trasuntos de la vida popular. En todo lo {lemás, 
apenas si una en lonación algo más alta y robusta, un 
más claro afinamiento del instrumento verbal. alguna 
mayor continuidad en la ,·ersificac:ión denuncian la 
maestría <le Juan Cruz Varela, descollando entre la pro­
fusión de escritores de odas a la manera de Quintana. 
Tan sólo rasgos de donaire o de agudeza en décimas. 
letrillas o poemas jocosos, tan sólo la indudable pureza 
del lenguaje y el pnlimen to de las bien medidas estro­
fas denuncian el ingenio de Francisco Acuña de Figne­
roa, para nosotros la personalidad representativa del 
período, su figura c. .. entral. La poesía seudo clásica es 
por excelencia impersonal, el escritor o poeta habla en­
caramado en nn trípode un lenguaje esmaltado de rPm i­
niscPncias: a(Jní una !"entcneia ele Horacio. más allá un 
rasgo de Virgilio, ]>Ol' ac·á un toque de Cienfuegos ... 

Antes de detenernos an1e Figueroa, recordaremos loH 
ensayo . .; itliC'ialPH rlr. HIIH <'Ontem poráneos, ineluídas en PI 

'·Parna:.;o Oriental". 
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EL DESPERTAR DE 1S06 

La exaltación cívica y el ardor guerrero de las 111 -
chas contra los Invasores ingleses turbaron el suciio 
plácido de la aldea colonial cuyas horas se deslizaban 
lentas y felices medidas por los pausados toques de las 
campanas, agitadas tan sólo por querellas y disputaf' 
de preeminencia entre cabildantes y gobernadores o au­
toridades eclesiásticas. En aquella alta Y me mm abl 
ocasión dos "rimadores se alzaron a cierta disc·reta no­
toriedad aldeaniega; personalidades ambas de borroso:.: 
perfiles, cuyo estudio detenido se justifica por el mérito 
de la prioridad en el tiempo y porque sus canciones 
fueron en Montevideo el único acompañamiento líriro 
de la gesta virif: José Prego de Oliver y Juan Franciseo 
Martfnez. 

El primero de ellos gozaba ya de ci e1· ta aura en 
los ralos -cenáculos literarios platenses.s En los padro­
nes de Montevideo de 1812 y 1813 he leído los dato!-> 
correspondientes a Prego de Oliver, domiciliado en la 
calle San Miguel, de cincuenta años de edad, hijo de 
D. Pedro, español por ambas líneas, dice uno de ellos; 
natural de Cataluña, precisa el otro. Por ('atalán. puel', 
le tengo. salvo contraria prueba. Era Adm in if'Lrador d!~ 

de la Real Aduana, en cuyo puesto sucedió a D. \li~ncl 

de Luca, padre del poeta Esteban de Luca. Bra Prego 
persona d~ cierto relleve social; celebra ha Pll su ('asn 
fiestas y saraos; en ella. se hospedó MiC'helPJUt, a s pirant l' 
a gobernador, cuando los famosos inC'ldent<>s ('on lijlio t'll 

1808. 
Ya el poeta aduanero había hecho gemir m:í ~ dl' mw 

vez las prensas de los Niños Espóstos con pi c>zn~ 1 uh'" 
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éOlllll una ~át ira. PjCI'Ill'iún literaria consumada (·ou el 
ensaüamicnto cnracleristico de las rencillas entre le­

tl'ados del siglo X\' Il 1. y cuya de tima fué u u mala \'en­
turado ''at~. el licenciado Echa\·e, culpable de haher 
pretendido introduc·irse de contrabando en el Parnaso 

u·aguando una poesías fúnebres a D. Pedro :\lelo de 
Portugal ~· Villcua: 

"El <·oro de las :\lusas 
Anlf.'f; llenas de gracia y gentileza, 
Ahora todas confusas, 
Destcñ iclo el fulgor de su belleza, 
Lanzan sus}liros, y en Au pena grave 
PidC'n de Dios venganza contra Echa ve". 

H.espoiHlió. destilando lliel. el ofendido Licenciado. 
y lo:: Cl'OS clP :uJnellas e:nt'onadas C'Uanto fútiles reyer­
tas se alargaron en el quieto ambiente de la Capital 
ele l Yirrcina t o. 

I>esde su bnfNc de .\lontevideo. Prego de OliYcr eo­
lahoró Pll la <'lll'iosa tentativa cultural que tuvo por inj­
<"iador al coronel Cabello y :\lesa y que se concretó en 
la eclic•ión "l•Jl Telégrafo .Mercantil .. , primera pul>lit·a­
ción peri6ciic·a del Hío de la Plata. Una onda dP la c·o­
l'l'iPntf• ele ideas que en la Penímrnla había susdlado l:t 
polít i<"a ret'ormlHta ele los primeros BorboneEi, alean zó 
a IJPSar eslas ll•janas playas. Si pudiera, si11 Lt>nto1· 
<ie iJH·unit· 1'11 allai•J'Oil ismo, dec·orar con rótulo moderno 
u la {PTHlenf'ia ele conjunto ele' aquella. publi('ac·ión, dirín 
fllll' r>lléJ aiPul.alm 1111 Pspfritu ··amcriranil:)ln". No por­

CJUP part iC'ipc• di' la opi11ión impr<'sionisla y lig<'l'a, ya 

flliiÍCif•IIICJIIl'llfP df'Hil<'T'Pclilutlu JlOI' }of? ('l'Ílit'Uf;, d,• t¡lli '-
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nes le atribuyen oculta trascPndencia y 110 sé quf> mó­
viles siniestros de heterodoxia política velados en la 
conocida fórmula del epígrafe, calcada sobre un verso 
de Tibulo, de intención mucho más modesta: 

" Al inocente asido a su cadena 
La esperanza consuela y acaricia. 
Suena el hierro en sus pies, y dale pena: 
.:\las canta confiado en la justicia." 

Pero la predilección con que acogió en sus páginaR 
todo lo que atañía a la naturaleza, a las industrias. a la 
poblac·ión y a la historia de estas regiones, realza y ava­
lora la t'Olección del periódico del publicista extremeiio. 
El conocimiento circunstanciado de las diversas re~io­
nes del Virreinato, el interés por la exhumad6n tle sus 
recuerdos históricos. la polémica sobre sus po~ihilida­

des económicas, la crítica relativamente libre dP las co::;­
turnbres y hábitos sodale!-l, tuvieron órgano que las 
promoviese y divulgase. El espíritu ilustrado ele! siglo 
XVIII alargó un pálido dPstello que alcanzó a ('St' ln n ' t'l'l' 

ese <'entón de páginas promiscuas. Tot·tm partknlar­
mcnte a Montevideo, cntr<' otras. algunas nota~ ::;ohl'e 
Jas ventajas de su puerto, otras que sP rPfit>rt•n al e~tado 
Focial y religioso de la t·ampaiia oriental :. una " Hela­
ción hist6rieo-gcográfiC'n ' con notic·ias sobn! lns pohla­

c·ioncs, la fauna y la flora dPI territorio. c·u~ o aut or se 
disim ul6 ('On e 1 sen !Ión i m o dP .Juan Pueh lo. 

li'tu> acontf'cimi('nt o SPnS~H'ional. t'n su hora. l.l 
¡mbJieadém en <•1 nt'llll('l'll ¡n·inlt'l'o <le "J•;I ' 1\·l~gm 

to" de la ''Oda al Pnrn.ná'', df•l 1 )f. La ha rd~n . \1 m o 
do dú Jc o pE>r on iffcou l.a bu nh n n 1 rlt f'.l rn n 1, fi 1\ ln llnd 
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flu\"ial. padr<' río, genio propicio y tutelar, ele ac¡ur•llos 
a qnietH.·~ los tmchlos se <'Ollfiesan deudores de la fc­
t'Undidad, la rique~a r la hermosura de sus suelo. El 
seutimiPnto \"irgen de la naturaleza argentina pugna 
por ahrirsc ¡>aso entre los ine\·itables remedos de e~­

cucla. Una corona de retorc-idos juncos y de silvestres 
eamalotes cii\e la frente del numen del río. La invoca­
ción al Paraná ruf', a partir de aquella revelaeión, lugar 
común de los poros poetastros platenses; poblaron de 
nereidas y Lriton.es las undosas y apacibles corrientes 
ele los ríos indígenas; prodigaron doseles de oro, dora­
llas c·ormwopias .v sonantes caracoles marinos; con tan 
infantiles recursos de C!;;C'enografía poética, trazaron 
cuadros si aún menos ricos y lucidos que el de Lai.>ardén, 
ateHtados c·nmo e l suyo de reminiscencias y mnlelillas 
retóricas, pero en los que se echa de menos aquel vis­
iurnhrc de la auténtira naturaleza de América, aquella 
vaga, inc·icrta visión del porvenir que parece flotar, co­
mo niebla dorada por la primer flecha ardiente de la 
aurora, sobre las invocaciones del poeta: 

"Ven. SH<'ro río, para dar impulso 
Al inspirado ardor: bajo tu amparo 
Corran, <·o m o t ns agnas, nuestros versos'' ... 

Prego de OlivCI' descolló junto a Labardén eu aquel 
grupo dC> rimadores: Azcuénnga. :\liguel de Belgrano. 
Mt>drano, Iti\·¿u·ola ... J•Jn ''I•JI Telégrafo" pnhlicó uun 
··c~~weic'111" en Plo¡.;io dt> la o_tln dt' Labanlén. Colabnrú 
tmubi{>n Pll PI ''('nrt'<'O dP- ColllCl'('io", publicado pnr lkl­

g rniJo f'll IRIO, prúxi111:1 a HOIIHr )-H la hora <lP !:1 l'I:!Vll­

llwlón: 1111'1'11 :11 pil' sus i 11 ic•ia 11':4 una "Oda a In lnnn'', 
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otra titulada "Himeneo" y una "Sátira". Pero su mejor 
título al recuerdo. según unánime consenso de los e~­
eriton•s, es el ·folleto que contiene los "Cautos a las ac­
eionNI dP guerra contra los ingleses en las Provincias 
del H.ío ele la Plata cm los aüos 1806 y 1807", impreso eu 
] 808 ))01' la prensa de lOS mxpÓSitOS, Y CUyaS piPzas fue­
ron incluidas (aunque trunca~. podadas de laf' alusiones 
realistas) en la colecC'ión de ·'~JI Parnaso Oriental". romo 
c·nntos cívicos. 

'"La Amérit'a en ~i vuel\·e,'' 

d('{'ía Prego sin sos)wrhar el inespe1·ado sentido <·on que 
el rodar d1' los sn<·esos cargaría <t estas palabras inofen­
sivas. )1~n P..strofas de agra<lahle corte, para tan al to 
juez como .\Jcnéndez y J'(>layo. ensalzaba la figura d-e 
I...iniers y glorific:aha a esa ·'persona·• anónima del ¡me­
blo, verdadero protagonista y triunfador, cuyo o:::euro 
seno eomenzaban a agitar los latidos primeros <le una 
conc·iencia colecth·a en gestación: 

"¡Cual anda el pueblo lleno de heroísmo! 
El pueblo CU) o~ brazos 
Al enemigo hirieron mil pedazos ... " 

Pueril juego y notorio ~erro sería el de falsear el 
claro espíritu de los "Cantos"' de P1·ego aguzando el sen­
tido de frases incidentales. Los Yersos del espaiiol Prcgo 
de Oliver no pudieron, al interpretar el seut.imicnlo 1<'~ 
gítimo de orgullo cívico ue lo::; vencedores, mosl rar es­
tampada la huella del sentimiento loC'al platPn l:lc. ni í'i­

quiera en la manera como ella aparece patt>llll' l'n l'S­

critos como "El Triunfo argentino" de López y Pla11 PS. 
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dentro de té1·minos dl' ac·risola1la h.•ahad a la gran pa­

tria ilJérira. 

l•'mmau el folleto ele Prego cuatro composicion~8: 
Lu. oda ''A la ruconquil'la de la (·illtlacl de Bue11o::- Aires", 
abre\·ia en cuadrito~ de muy l'Pla.ti\'a plastieirlad esceuas 
de la reconquic:.ta: finge el poeta que las inc\'itahles ná­
) a des del Paran á. ~orprendidas a 1 c·hocar con las quillas 
ferrada!' de las naYes que han transponado a la f!XPP­

dieión rf'conquistadoTa. suhen. ahandonanrlo sus liquidas 
mo1·ada~. a ver el camnamentu sobre el eual tremolau los 
estandn.rteg y en el que se aprestan los soldados para el 
eomiJHtf• y liberación de la CtqJilal, descriptos <'11 las PS­

twfas finales. 

".\ la gloriosa memoria del teniente de fragata U. 
Austín Abren. muerto en la acd<lu del <'ampo ele :.\laido­
nado el 7 de ?\roviembre de 1 ~Ofi'' dedicó 11 re.go su segun­
do canto. Agustíu .\b1·eu fu¡; jefe ele uua cxpedieióu eu­
Yiada por Sobremonte con t•l propósHo de batir H Jos in­
gleses :Hlueiíactos <le ~Jalllonado y bloquc·aclns allí por 
particlas Yolantes ele eaballPría: la cohtmna n su~ {n·­
deues }ll('h(> c·ontra fu~l'zas SU]ll'I'ÍUl'eS )" :.1! <'Oillienzo de 
la act·ión cnyú herido g-ravcnwnlc <•1 jefe. re<•ihietHln des­
pués de derribado cl~>l ¡·ahnllo algunos golpoR de sablE'; 
también fw'· hericlo Sll Sf't!;111Hlo, Pl <':l)Jitáll d<' drngon~s 
1 J. .Jos(> ~la rt ínez, <lehiPllllo cm p1·ender l'(•t ira da, falta 
de (•QlJJaJH.lo, ln l'Xpedif'ÍÓll. nego (}¡• Olh (')' ('1\!;;alzó ~1 

fin IH'I'Oi <'o dP su nmigo 1'11 ~~strofas, ''11<' slu l'XJll'\'SÍ\a 

t('J'nura", al dc<•ÍJ• <1<• l\Jtoni>nclt•7. ~ l'<•lnyo. 

• A M onh'' idf'o, 1 nnmdn por asnlt o pot· i1)S lngll'R('S 

r n :>. d fcohno (!~ 1 X07, Ri 'tlllo gohl'l'tHtllot· !lt' dlt-hn pl,1 rt 

1 hrlgnrll r· de la H('nl 1'11Htda D. Pns('Hal Hui llui lfi 

hro' rf'zn í'l lnr·go trtulo (lp la lrr<'<'l'a compo l l lll ~ no 
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faltan entre la bambolla sonor.a que la hinC'lw, algur 
versos menos malos, en los que se entrevP. la imagPn 
la ciudad dormida, sobre cuyos muros se destac·an r 
das las vigilantes siluetas de los centinelas: 

" . . . sobre el arma 
apoya el brazo en que reclina el cuerpo, 
La circunvalación del muro todo 
De trecho en trecho mílites sustenta, 
Que Inmóviles y atentos representan 
Estatuas del silencio, que interrumpe 
El eco bronco de olas encrespadas, 
Que azotan el peñasco y luego humildes 
Bésanle el pie y escúrrense a su centro". 

Cierra la pequeña colección una Oda "al Sr. D. ::-a 
tiago Liniers, brigadier de la Real Armada, y caJlit • 
general de las Provincias del Río de la Plata, pm· 

gloriosa defensa de la ciudad de Buenos Aires awca 
de diez mil ingleses el 5 de julio de 1807". que se im 1 

con claras reminiscencias clásicas: 

"Gloria mmortal al héroe. que al hrhano 

Lanzó del patrio suelo: 

Bajo la augusta bóveda del ciclo 
No resonó, Señor, tu nombre en n111o : 
Tu milltar denuedo 
qtó al hispano salud, al anglo miedo'' ... 

Recae sobre el maestro insignt~ 1\h•nPtHh 1 , P0I1) ( 

la culpa de haber hastard<:•ado 1;. t•rítil•a , tan ..,l.lllph', rl 
estas primeras composiciones eh iC'ns :uul'ric-nn.t8 , 
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importunas quisquillosidades y resquemm·es patrióticos, 
que debieran ser patrimonio exelusivo de eserilores me­
nore~. en quienes no asombra tal desviación del criterio. 

Si una jerarquía cabe señalar en o brillas de esta ca­
lidad, en un plano de severa verdad crítica, es de co­
rrección y de lJuen gusto relativos dentro de la fraseo­
logíu hinchada y pedante que "todas" exhiben. Afirmo 
que todas, sin olvidar la Oda de .Juan Nicasio Gallego. 
ponderada desmcsuradamPute, llOr .Men~ndez y Pelayo 
y que, siendo sin duda la más pulida y discreta de cuan­
ta~ en aquella ocasión se escribieron en España y en 
América, está. todavía repleta de rasgos de intolerable 
gusto y Pmpedracla de burdos ripios. Todas estas obras 
saben a "literatura muerta" según la fTase ele Juan 
~Iaría Gutiérrez. ''Los Cantos" de Prego de Oli,er, 
examinados en ese conjunto, son todavía de los más 
fluídos y correctos y, a falta de reales bellezas, tienen 
eslaR cualidades negativas, dennneianclo en su autor 
a un escritor de cierta ilustración para el medio y el 
momento y de alguna facHi<lad y destreza en el ma­
nPjo del verso. 

Presumía Prego de usar con propiedad el idoma 
castellano y esc·ribió una "Crítica Jocosa" <le los ame­
rlc·anismos y corruptelas que lo vjciaban en estos pai­
ses. Conozco algún expediente de presas marítimas en 
el que el incorregible Yersificador quiebra a destiempo 
una lanza por los fueros del idioma. hollados por algún 
doc·lo curial y, olvidando el asunto de su informe. arre­
niPlc eoulra los que "hacen fuerza. a. la pureza virginal" 
(}e la lengua c·astcllana "transtornando el sentido de la!.' 
VOf'f'S, introcluc·ieudo sin disccl'nimiento olnts nuc,·as", 
í11 nova dores que, t'n su opinión, de hieran Rt'J' pcrs(•gni-
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dos "con más saña que la que manifestó la Inquisición 
en quemar las brujas" ... En "El Parnaso Oriental ·'sP 
incluyó entre otras como suya la "Oda" de .Jovellauol:i 
a la decadencia de España; sin sospechar esta falsa 
atribución de paternidad, Gutiérrez la ponderó por se 
bre todas las de Prego; levantó ya este yerro don Ben 
jamín Fernández y Medina. Afirma Gutiérrcz que f' 

liuen Administrador de Aduana se solazaba esc·r ibiendo 
versos de clandestina circulación y temas vedados pm 
la decencia, los que para fortuna del autor no le ha1 
sobrevivido. . . Estas muestras de su ingeu io 1 P valierm 
durante largos años la consideración y la estima dL 
sus émulos de la capital. En estilo pasabJemen le r1dícn 
lo se le llamó "el Cisne de la otra ribera del Plata". 1:1 
admirado}' lo consagró solemnemente a la inmortalidad 
enderezándole un ditirambo que comienza de esta ma­
nera: 

"Inmortal Prego (si es que est e dic· t a do 
tu carácter ex¡nime) nuevo Apolo 
Que1 emulando dulzuraR del primero, 
Le has qu-itado la gloria de s0r solo" . . . 

FJgueroa en el Diario Histórico, habla ele Prego ro­
mo del "más famoso poeta de su tiempo"'; e l t'Iogio \ 
suficientemente relativo. . . A partir de 1. t 1 tlll he h, 
llado rastros suyos en los archivos de :\lolltl'\ icll'O. qu 
en los áios anteriores abundan en clcwHnwnt os qn t' lle­
van su firma, aunque de índole ad,tninif'tralha , l'Ulina 

rla. La última noticia suya que poSl'O l s la <1<'. su ast" 

tencla, con;¡o miembro de la Junta .Mi:xt n lCin.ultl' 

reada por Vlgodet, a la asamhlea re un itlu l' ll IH s:ll1 o 
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li'nerte el 19 de .Junio ele 181-1 para deliberar sobre las 
c·ondidones de la t'apitulaeióJJ de Ja plaza (v. Diario 
hi¡;;tórko.) 

Poeta lírico. épico y dramátic·o fué el sacerdote 
.Juan Francisco ~Iarlínez. hijo de ~lonte-video, hombre 
ele algunas luces e ilustración que en 1805 quiso fundar 
en ~·lontevideo nn anla de latinidad. 

En el aiío 1807, el padre l\1m·tfncz ofrec·ió al Cabildo 
un "Poema épko". en el cual cantaba .... , las glorias de 
sus eompatriotas en la admirable reeonquista de nne­
uos Aires". Presentó, también. más tarde al Cuerpo Ca­
pitular un clrama que se representó en el teatro ele esta 
cinclad en oeasión de la primera función que ae c<.'lehl'ó 
Pll memoria dt' aquel acontecimiento, conjuntamPnte con ­
otras composiciones poéticas '(?Scritas _para la misma: 
fiesta. solemnizando la jura de Fernando VIl o dedi­
('aclas las suntuosas exequias hcc:has en homenaje a los 
hijos ele la cjuclacl muertos en las acciones c1l' guerra 
c·on Lra los ingleseR. 

De esta procluccic>n salvó se hasta hoy del olvido 
t.'l <!rama, de nombre de tan acentuado sabor clá­
sico eS11añol, "La lealtad más acendrada y Buenos Ai­
res vengada''. En la Casa de Cometlias, el rústico case­
rón de Cipriano de 1\lelo, subió a escena la primer pieza 
dr·a1nática de autor montevideano, cuando aun ¡Jalpita­
hau c11 todos loA JH•rhos las emociones de las uutgnas 
jomaclas históricas que rememoraba. Treinta aüo:-; des­

pw~s el autor del Parnaso Ori<•ntal acogió en las pá­
ginas ele su ohra PSta compo~i<'ión, no sin }lotll'r n 
salvo a la v¡•z All cscruptdosu. c·onciencia <lt• antologi:-;-

1 ;t y sus gustos art fst icos: ''anuqut' <'HSi lo<loR lm; j)l'l'Ho­

JWjr·a son alc.•g<ÍJ'Í<'nR y la cst l'll<'lura d<' la <·omn<lSil'i{lll 
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~~l.UlR géneto reprobado por la escuela moderna, ()1 
dél P&l'D.&SO ba creído de su deber publicarla siu 

...... ~,¡¡¡¡!o.11J..lho -se hiciese en ella alteración alguna" . 

Ignoro st la pieza, tal como allí se publicó, 
PriJnitlva versión o alguna posteriormente enm~>n 

P.(IJ' su autor, ya que el padre Martínez solicitó del 
bJlij.o devolución temporaria de su manuscrito en 
octubre de 1810 con el fin de adaptarlo a las nue\ as 
CüJ~Stanclas y convertirlo en pieza apta para seg 
-:representando en todos los aniversarios de la H. 
quista. Presumo lo primero, por las alusiones fin al 
la expectativa de una nueva invasión inglesa. Am 

no he visto el códice del Archivo Mitre, }medo afi 
que esta obra es la misma a que Ricardo Rojas · 

:ffere como un auto patriótico inédito en la pá.gil1 
de •'Los coloniales"; falta en la edie.ión del "Pan 
la copia final "Adición por el día", que, como Ho 
P,teaume, hubo de servir para una representa ~ió1 

:m.Ottvo de la jura de Fernando YII. 

lA acción pasa en una selva. Sentada en un t 

eoroDada de flores, la Ninfa Montevideo Re r <>' uel 
la& divagaciones de una pesadilla: una músiea ( 
&eeJttúa los sentimientos del recitador. B::.;te m 1 

acompañamiento, característico de los jugnPtes e 
coa, loas, autos, unipersonales, desenvuclYc su~ ' 
elones, ora alegres, ora lúgubres, ora m a rci:lle~. Jan 
daí o 'furiosas", a lo largo de la r eprCRI' n taei0n: 

"¡Oh, cuánto mi pec·ho afli ~'' ll 
~08 recelos de esta JiJRl'und l'a! 

,Dónde vendrá a desrn rga a· 
La tempestad qu amt.~nn~.t ' 
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Estos cimbreados pinos 
Que en el Hío ele la Plata 
Surcan ¡, a dónde sus proas 
Dirigen con t::uüa audacia?" 

l numpe ahora en escena la Ninfa Buenos Aires, 
con gn111de aparato de consternación, enlulada, Ilorm~a. 
suelto P.l cabello. Se entabla un diálogo en el que Bue­
nos Ain's describe su opulencia. su prosp"ericlad y her­
mosura. seiluelos de la couicia inglesa: 

ffin delicias gozaba 
JJOf': halagos risuei\os 
Con qne Apolo y ~Iinerva 

Pm· hija me a pla ucliPron. 
Ceres con su ahnn<lanc-ia 
Empe1'1ada en mi ob:-;ec¡uio 
Vistió el rampo de flores 
Y llenó con sus mieses mis graneros. 
La cándida Latona 
Y el refulgente l•'c ho, 
Del Perú en lus t>nlrafias 
T~soros produjeron. 
Y puestas a mis plantas 
H.ic¡uezas me ofrecieron 
Que envidiarlas podría 
1m opulento rey- de Lidia, Creso." 

Narra luego la conquista, siguiendo una pueril cs­
CC'Jta epi<' remata E.>n llll desmayo de ambas ninfas duda­
eles: l!a desa}nu·Pcido por escotillón su interlocutora. 
r'IWJHio .\Iontevideo vuehP ~'11 ~¡ iniC'iando un parlamt'n-



y bajos de energía y de abatim ir•nto, a 
IJ!~Ii~&e an-.u.u. con la resolución de lanzarse si u lllá 

ulstadora, para la que al instante ro 
~~~m~• ..... ::: ....... _. hijos. Asistimos ahora a un desfile quP- e1 
lf~~~~-·-r.·eif-l:fotmnador y en el que toman parte el C'ah il 

~;-~it}'(min8l~C11l.. loe Hacendados, todas las corporadon 
la oJudácl que oyen relatar el infortunio de la Ca¡ 
y responden con gritos de guerra y de ''engauz 

~-t''~.acpm¡panalaQB también por voces del pueblo. Re ha(·¡> r 

~~k~~J~8Il~~ de Jos recursos bélicos y el elogio de las di\ <' 
de guerra. Uno tras otro se adelantan 

.,.._ .... -~,.~·- IIIO!•uJuu•"• el Comercio, los Hacendados, y ofrendan a 1 

sus haciendas, sus esfuerzos y su sangre, rival 
_:..ai&ilítQ;:en generosa decisión. El gobernador r eclama par 

,;¡,tl[_t¡,~11ton.or y el riesgo del mando, pero se le hace pt 
~~Séllte--que su juramento le obliga a no desam1mrar 

~~~1)ll.il~ · .En este instante aparece un oficjal cuyo nomb 
no sé pronuncia en escena, como no se J>rounncia el 

lt,ulz Huldobro, ni el de ningún otro per 
• .la "loa., es a la ciudad, a la en t i dad colet'th a 

lá 41:P&~' y no decae en gloríficación perscmal ) al 

Jalor!a. ~ oficial, Liniers, describe la impacienda 
"'~.I:SUEtUCl~& Aires por quebrantar el yugo i!~letlo. recibe 

bast6u de mando, y desaparec·en todos para ultimar 1 
de marcha. Vueltos a escena ¡Jor·o de:-;pné~ 

: .. An.u.:ncla.. est•r ya concluído.s los preparativo~ ~ el 
arenga a las tropas, recomendándoh'A l'l ' n l 

~~~~~~:te.· al enemigo y la humanidad para ('on los '!'11 

~~~~iJP.~ española virtud: 

el enemigo humillarlo 
a ser hetn'lano nuPRI r o". 
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:Montevideo desphle a las tropas con palabras ele 
aliento y de esperanza y desaparecen todos; entre vivas, 
acompañamientos de parches, de bTillP..utes músicas y 

estruendos de fusilería. Conduye así el prinwr acto. 
En el mismo escenario estú la ~infa .i\lontevideo, 

a l abrirse el st>gundo. aguar<lan<lo con mol'talcs ausias 
110t idas de la exp~<lición, cuando surge en c~vena Nep­
tuno. en medio <le súbita tem¡lf'Stacl, ¡)ara jadan~e de su 
poclerio y recriminar a ..\Iontc\·idPn el agravio de resis­
tir a su puctilo predilecto. AIIJión. Y cuando la ::'\infa te­
mProsa va a arrojarse a las plantas del dios. aparece 
~T<u·tc y socoiTÍl~ndola. haPe a su turno un enfático elo­
gio clf' su grandeza, eonfel'anclo predilección ¡1or la Na­
c·i(m Espafio1a. gntrc rumore~ de lempestad ahandonan 
la C!::t'ena ambas divinidadel", tn•nzauas en singular bu­
ralla. 

L\hora vuelve a esce11a por breves momentos. la 
~infa Buenos .\ires, pero juhilo$:a y triunfal, ('OI'onada 
rle flores y vP~l ida de gala. trayendo la nueva ele s11 li­
herución. ··VietoriH para nuestntR armas", gritan vo~z-s 
que. luego de desaparecer BuenoH Aires, intC'rrumpeu un 
monólogo ele .\fontevideo. El gohcl'nador entra a dar 
cuenta del parte del triunfo. qrw se festeja c·ou grande 
al~a2ara, músic·a y bullanga. Salen de nuevo el Cabildo, 
el C0mercio y Hacendados, y f'l ofi<'ial conduc·tor rlecla­
ma un •· Poenw." en oc·ta vas reales. con la descripción 
ele las acciones clP guerra, invadiendo la es<.:ena un tro­
pel popular. :\lontr!video, 

Bella Ninfa de estas selvas. 
Dulc-ísima palria amada", 

sr:gúu expresiones el<.' los aetorPH, hace el elogio ele todos 
los r.:oldados y partid pes dP la cm¡n·esa: 
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"Hijos de Montevideo, 
Con todos mis voces hablan: 
Vuestras son aquestas glorias 
Vuestras son victorias tantas; 
Vuestro el justísimo elogio 
Con que ha de decir la fama 
Por la redondez del orbe 
Que a Buenos Aires vengada 
Dejasteis, manifestando 
La lealtad más acendrada". 

Esta apoteosis colectiva impregnada de orgullo re­
gional montevideano, tiene inesperado y aparatoso des­
enlaC'e con la entrada de Neptuno, a quien Marte arras­
tra y humilla a sus plantas, entre relámpagos y truenos. 
Finaliza la obra con un cartel de desafío que el vencido 
dios queda encargado de conducir a su destino y cuyas 
arrogantes palabras debieron recitarse en aquellas ho­
ras primeras, <·oreadas por va t·on iles y enardecidas va­
ves: 

"Levanta, y a la Inglaterra 
Comunfrale tu agravio: 
DiJe que a vengarlo vuelva 
Que la fiel Montevideo 
Y Buenos Aires esperan 
Con ansia que sus escuadras 
Segunda vez acometan, 
Para que c·on nuevos triunfos 
Coronadas sus rabezas 
De laureles, en sus manos 
Nuevas plantas reverdezcan. 
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llijos de Marte, gloriosos 
De serlo, habéis dado vruebas 
Haciendo flamear laureadas 
Las españolas banderas; 
Pues, decid, triunfantes héroes, 
De tanta alegría en muestras: 
Vivan las dos más ilustres 
Ciudades ele nuestra América". 

Este drama intenta abarcar el epis<><lio total de la 
reconquista. Obra de circunstancias, nacida en momen­
tos de entusiasmo y de orgnllo ciudadanos, su acción es 
desmayada y lánguida; la disposición de las escenas 
oh(>dece al claro propósito ele formar grupos plásticos 
que han de luci rse en las tablas con acompañamiento de 
músicas y exhibiciones de banderas y emblemas patrió­
ticos. Las alegorías son frías y artificiosas. La tramoya, 
fabulosa y milológica, raya en bufonería. Resalta el pa­
rentesco de esta obra con las producciones seucloclási­
cas del teatro español de decadencia del siglo diez y 

ocho. Así lo comprendió acertadamente Francisco Bau­
zá en su ensayo ''Los poetas de la revolución'', lo que 
no rué óbice para que muy luego avanzara la afirmación 
horrenda de que la obrilla de l padr e Martínez es de "cor­
te griego", perdirndose en reflexiones sobre e1 fatalis­
mo, para concluir por reprochar al autor, sac-erdote ca­
tólico. el haber sacrificado en los altares de esa ciega 
divinidad pagana . . . 

Por nota. inérlila s11ya al Cabildo tenía notieia. dt.> 
cpw el padre• \1ctJ'tínez hal>fa, además de este drnma, es­
el"íto un "Por~uw", c:nyo asunto era tamhit''n la He<'on­
quista. I.DI nwHrlsc•rito. originéll - o c•opin dl' l:1 t•po( a -
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Uega ahora a mis manos, cedido generosamP.ute por s 1 

actual poseedor, el señor Angel H. Vidal. Es u u ~uad 1-

nillo de doce fojas, cuya carátula reza así: OctaYas. 
A la pérdida y reconquista de Buenos Aire!;. poi' un de­
fensor de la Patria. - Año de 1806. Compuesto por el 
presbítero don Juan Francisco l\Iartínez". E s un canto 
en cincuentá y seis octavas reales. \·einte de ellas, con 
otras cuatro nuevas, forman el "Poema" inter ca lado en 
él drama; el padre Martínez desglosó del ca uto é>pico 
esas estrofas para formar con ellas un recitado de su 

obra dramática. El poema completo, las cincuent~ y :-;(• i 
octavas del manuscrito de la época, fué publicado, con 
muy leves diferencias, provenientes de errores de eopin, 

en la "Antología" del señor Juan de la C. Puig. atribu­

yéndose su paternidad al oidor de Ba rc·e lo na .:\la nu 1 
Pardo de Andrade, de quien da cumplida n oticia J. 'l'. 
1\fedina en su monumental "Bibliografía". P~ro ~ l cdina 

dice tan sólo que el magistrado baTcelonés escr ibió dos 
"Silvas", referentes a los sucesos del Río de la Plata, 
una de las cuales fué reimpresa en Buenos Aires. Que 
el ''Poema" pertenece al padre Juan F. l\lartíncz es un 

hecho suficientemente acreditado por la f'Xi stmH'ia d~1 

manuscrito montevideano de la época qne lo t•ontiene 
por la inclusión en el drama de su fragnwnt o y por la~ 
noticias de los documentos del Arc·h iYo .Admin i~t J'a l h·o 
según los cuales aquel hijo de l\lontt)vidco fu i> autor el 
un "Poema" heroico, escrito en la miRma O<' :l ~ i on histó­
riea que su drama, poema que el Cabildo ofreci<l impl'i 
mir a costa del J~rarlo comunal, (•uya pronH'~:' 11 n pndo 
o no 9niso eumpJJr más tarde. 

Tleivindicada para (:'1 pndn• l\larl illt'Z 1.1 lPg[Hm 
paternidad dP eata obra, diré qu" Sll , u Jor Jit Pt.lrlo l 
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nulo. Dirícil es hallar algún rasgo vivo, algún Lrazo aui­
mallo o feliz, algún hilo de oro, o siquiera de plata, en 
el descolorido cauevás de ese poema. El aulor parece 
haber gastado sus escasos alientos de poeta inlerpre­
taudo el sentinliento español, platense, montevideano, 
cuando las victoriosas jornadas contra los invasores in­
gleses. En ninguna otra composición de la época está 
tan cargado el matiz regionalista, tan fuertemente mar­
cado el acento montevideano. Todo él es un panegírico 
rle su pueblo natal, cuya lealtad y esfuerzo se enaltecen 
con visible delectación y clara preferencia, pintándose 
lo vigoroso y unánjme de la decisión popular. En el 
"Drama'' se han suprimido algunas ele las estrofas más 
sjgnificativas en ese sentido, estrofas que sólo en Mon­
tevideo pudieron esc1ibirse entonces, a raíz de los su­
uesos, cuando la disputa sobre los trofeos de la victoria 
era cuestión candente de honra y de vanidad para los 
buenos vecinos de la muy leal y reconquistadora ciudad. 

Pocas noticias más tengo del padre Martínez, Pasa­
da aquella hora de cívica exaltac1ón, parece haber deja­
do dormir su lira. cubierta de polvo. En 1811 fué nom­
brado censor de teatros por el Cabildo de Montevideo 
para examinar y expurgar los papeles de comedia que 
se dieran al público. Figuró más tarde en las filas pa­
triotas. Con fecha 9 de abril de 1814 fué nombrado ca­
pellán del regimiento número 9, que a las órdenes de 
Pagola marehó al Ejército del Alto Perú después de la 
eapitnlación de Montevideo y que luvo lucida actnaci6n 
en aquella campaña. Al partir para su <.lcstiuo compu­
so una "Canción" ele despedida a Buenos Aires, que está 
ou "La Lira Ar·g-Pulina" y en "fDl Parnaso Oriental". 
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y esta es la última muestra de sus aficiones poéLi­

cas de que tengo noticia. 
y llegamos con esto a Francisco Acuña de Figue-

roa, cuyas poesías llenan por si solas un tomo del Par-

naso. 

SEMBLANZA DE FIG UEROA 

La personalidad de Francisco Acuña de F'igueroa 
cuyas poesías llenan por sf solas, un buen tercio del 
"Parnaso". Su figura es la central de este breve ensay 
sobre nuestros orígenes poéticos. Le corresponde d 

pleno derecho un capítulo inicial de nuestra v ida li te­
raria. Es justo hacer de la figura del fecundo poet 
la personalidad representativa de una larga época d 
nuestra poesía que llena con sus producci ones, agru­

pando en torno suyo a los demás rimadores qne. con ma 
yor o menor fortuna, fueron sus compañeros o Rn 

émulos. La tarea, por momentos nimia y prolija d 
escribir una biografía que carece de hechos heroko 
y memorables, sería amena y hasta presumo que gra 
ta si el cronista acertara, como vivamente lo an 

hela, a trasladar a sus páginas algo del color, dc1 aroma 
de los viejos tiempos montevideanos, en estos artículo. 
que ha compuesto alternando con otros trabajos co1 
sagrados a materia viva y actual. Porque cree que nun<' 
es tan dulce la imaginada visión del pasado e· o m o cuan 
do se lucha y se vive en el presente, atento a todas 1<:1 

vibraciones y estremecimientos del espíritu nuevo. 1..: 
crítica puramente negativa es fácil, es demaRiado fál'il 
aplfcada a estas obras iniciales en las que la primer. 
mirada del observador descubre lo que tienen d(' hoja 
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rasea amarillenta. de vacua y envejecida de retórica que 
a nadie engaña. 

Poeta secundario para un criterio rígido y justiciero, 
aun puesto en parangón con los ingenios del siglo XVIII 
español de que el suyo en los comienzos directamente 
procede. Figncroa prolonga durante largos años en 
nuestro ambiPnte embrionario los ecos de una escuela 
de decadenc·ia. C'on tales deficiencias, los frutos de su 
ingenio son todavía los más sabrosos y más sazonados 
que la cnlt ura colonial dió de sí en nuestro solar monte­
videano. Solo, o coreado por olros rimadores de menos 
relieve, de rasgos más borrosos y desdibujados, llena 
una etapa de nuestra crónica poética, en la poesía cul­
ta. Surge literariamente a la lnz en el año inicial de la 
revolneión oriental, en J 811. Suyos son de los primeros 
versos de la ])1·imer imprenta monte-rideana. No hay, 
desde entonceH hasta Bu muerte en 1862, apenas diario 
o publicación al <111e no haga oblación de parte de su 
caudal. La vena afluente y copiosísima de su inspira­
ción se vuelea durante medio siglo en el árido arenal 
.del ambiente ele nn pueblo novísimo, exento de tradi­
ciones intelect11alcs, donde todo había de crearse len­
tamente en el campo ele la cultura. El encarna y perso­
nifica Uterariameme entre nosotros con más títulos qne 
nadie esa cult ln·a empohrec.:ida, pero que es uno .de los 
elemPntos primarios de nuestra formación int(?leclual 
y so e· ial. PPrtenecieu te por lra<licióu y por vfucnlos de 
familia al nt'wh•o eonKervador ele la ciudad. al estnllar 
J;¡ Ttrwolllc'ión. c·omo muehm; otros. no acierta a Yislnm-

' hrar sttn proynu·iorlf'H, ni a c·omprcnder su ~rnnrleza. 1•~1 

r·ronfsta ele la alclea c·olonia l CIH'tH'nlrasc convPI'lidn Nm 

el rodlll' d!'l tiempo y dP los Sll<'l'Hos t'll Pl eiudntlano dl' 
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una turbulenta República en cuya geslacióu se hahía ne­
gado a colaborar. Intenta entonces ser en alguna ma­
nera su "poeta civil"; suyos son también himnos de la 
primera épocn; sus canciones acompañan todos nues· 
tros acontecimientos cívicos. El narrador en verso del 
sitio de 1Sl2, el festivo coplero de la vida doméstica y 

municipal. pulsa con la solemnidad y el decoro reque­
ridos la lira de bronce y merece ser el Rouget de l'Isle 
de dos :Naciones jóvenes de América, según la frase de 
García Calderón. Al margen, diría, de esta labor "ofi­
cial", va conduyendo otra, acaso para él más deleitosa, 
varia y mulliforme. Traduce himnos sacros y versos 
c-lásic'os, y, como siempre la rima y el ritmo se le rin­
dieron dóciles, lo hare con soltura a veces no exenta de 
eleganC'ia. Ensaya el cielito gauchesco en la vihuela de 
Hidalgo. Ll~va en la sangre la hispana afición de la 
plaza de toros e inventa la "Toraicla", poemita de tono 
regocijado en el que pinta con risueña animación los 
incidentes y lances de la lidia. Las grandes palabras de 

la libertad, de gloria, con que esmalta sus cívicas can­
ciones, no le engaüan, ni ignora las míseras realidade~ 
que suelen revestirse de tan \·istosas y sonoras aparien­
cias; las ríspidas pasiones irracionales de épocas bra­
vías, de tiempos de hierro: las encrucijadas y eenngales 
de la baja política: las secretas vanidades y fluquezas 
de los hombres públic·os: las declamaciones mendat'eR y 
los histrionismos merced a Jos cuales en su lierra y c>n 
todas parles, on su época y en todas las épocas, snclen 

granjPar aplausos del uecio vu l~o. Derrocha su ing<'nio 
ferliJísimo para acrihlllat·los a epigramas. l\lam'ja L'Oll 

soltura Y él~lHlc>za la letrilla Hatírica, l a dL'eima y l' l in­
t.~uciouado romtuJC·(•. Tntdm·e dd italiano l'lú~Íl<l ~· :nn-
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plifica <>xtensos poemas joc.:of-'os. Redacta. en la jerga 
burlesca y torpe de la plebe africana legalmente redi­
mida que se hacina en los suburbios, himnos y eanciones 
para sus fiestas y candombes. Aun desciende más su 
musa; se mancha con el epigrama sucio. la composición 
licenciosa y procaz que eireula secretamente de mano 
en mano y se festeja a car<"ajadas en las ruedas de 
''homhres solos··. Diestro versificador. ágil r flexible. 
re<.·or1·e 1 ocla la gama poPtica. Durante la lectura de esa 
obra c·o¡1iosa y desigual que llena, f-'in ser completa, doce 
Yolúuwnes. se 11ihuju en la imaginación nna personali­
dad <le i11confundible y en nuestro ambiente original 
t'erfil. La primera generac·ión romántica no dió de sí 
lampo¡·o l'll C'l Uruguay ningún poeta capaz de eclip­

sarle. 1 ~1 J>Pl'SOllaje reinante llegó a ser el romántieo 
soiiador y melanc·ólico. que desde Pntonccs ocupó un lu­

gar lll'Omineute en la escena literaria. Protagonista 
113tiii'U1 de 1111 ::-iglo ao·itado JlOI' angustiOSOS problemas 
espit ituales y sociales y de una época cuyos eimientos 
e1 a n soeabados por suhterrá neas corrientes de ideas y 

lle ::;entimientos. Había allí, nadie lo ignora, un a va nc:e 
alma a el entro de la poesía y el clesenbrimienio de n u e­
,·as idttalidades. de nuevas y maravillosas surgentes ele 
poesía y ele belleza. Pero nuestra primera generarión 
romúutira no tm·o poeta que aC'ertara a dar digna, mu­
sical y per<lurahle expresión a esas idealidades y a esos 
em;ueños. Reinó dm·ante largos años ha insincera afee­
tac.:ión, ¡lOesía quejumbrosa más que doliente. que por 
una inquietud ,·erdadera mcnt ía den tristezas no sufri­
das. In tin dá ronse las letras ele im}wtentes remedos; la 
imitHe;ión desatentada -:.· servi l rebajó admirahles modf'­
]os al nin~l ciP la vulgari{lad. En medio de esie <·oro 



SG !!;L PH.lMlBH PAH:-JASO OIU l.J~'l'AL 

lloroso ocurre echarse de menos el n mnen regocijado y 
chispeante del viejo poeta, aquella sana sonrisa que re­
toza en sus labios; apartados los oropeles de la deta­
deucia conserva su obra reflejos del ingenio de castiza 
cepa española. Echase de menos también aquel noble 
fondo de clásica cultura qur él poseyó, disciplina insubs­
tituihle del espíritu, y su castellano, si no rico Y nume­
roso, limpio y discreto. que hace de él en la dicción, uno 
ue los escritores más puros que en América pueden en­
contrar::;e, según el juic:io de :\lenéndez y Pelayo. Frisaba 
\'a Pll Jos sesenta años cuando -:\larmier le conoció v 
' . 
trazó una silneta que he de recordar extensamente. Acha-
coso, pero sin perder su optimismo ingénito, adelantaba 
sin temor ni tristeza por la avenida invernal de los años 
de la ancianidad, como hombre bien dispuesto para con el 
mundo. al que nunca pidió más de lo que razonablemente 
pudiera darle. Gozaba de la consideración de sus con­
vec.:inos: alcanzaba, si no la fama, una modesta glo­

riola, ('Onfundida en la estimación casera y en la propia 
con la reputación de hombre ingenioso y dec-idor. re­
penti¡:;ta incorregible, número obligado de toda solem-
11 idatl cívica y social. Así, el enorme caudal de versos 
.CJue c.:ompone su obra llegó a formar, según la frase de 
:\Tenéndez Y Pelayo, una especie de crónica mnv diver­
tida de las costumbres de :Montevideo durant¿ medio 
siglo. ~o brillaba esperanza de mejoramiento o de pro­
greso que no exaltara alguna composición su va; no 
oc·urda duelo sobre el que no arrojara ofre~ula ja-
más H('<Yacla el tr'b t 1 1 , 

b · l u o e e a v;nn verso. Como la t'0JHl 

henc·hida para el brindis de CSJHllllORO vino a1znhn siem-
1Jl'<! a lgnua estrofa etl l~·s lJ<)J"l" 1 · '1 ·1 · . . ... • " e C! JU H o l'Olcd n•o. ¿,Para 
fJU~ analizar tan cfímeraf l>l>1••1¡¡.1"'> ,~ ., • · .• -.o lH'l'¡..:;mtlemo~ ~¡ 
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el licor de la copa es fino y exquisito; el gesto es siem­
pre amistoso y cordial. . . Pagaba demasiado caro. en 
elogios ditirámbicos a todos los caudillos que se aller­
ualJan en el "jus ntendi et ahulcndi" del poder ]>úblic.:o, 
su deseo de ''ivir consagrado a ~us plácidas tareas lite­
rarias. Le faltaban altivez y austeridad. Para ganar un 
precario Jla~ar quemaba pródigamente su incienso ante 
los ídolos del fow. ' 

"Bi al menos hubiese ahora 
Quien com¡n·aRc ¡lOesías, 
Yo quisiera un baratillo 
De 30nelos y lelrillas,'' 

clamaha el ,.~te ac·osado por la pobreza apurando 
su ingenio uara dar de reir a ministros y presidentes a 

· costa de sus propias penurias, relatadas entre chanzas 
y retruécanos en largos memoriales rimados: 

''Si mis zapatos se ríen 
.Mis pantalones ~uspiran, 
Y el paletó más parece 
Fariseo que le\ lea ... 
Y tengo que andar a veces 
Doblando varias P.squinas, 
Para evitar con gambetas 
Acreedores que m e es pían." 

1 

ID! ha trazado su retmto 1m zumbonas letrilla~. in-
t~IH;ioJHHlos juguetes donde perduran .mil detalles y l'R­

cenas de la vida íntima de lllli'Stl'os abuelos: ulli n¡la­
t·Pce en las tertulias de la antigua sociedad montcvi-
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<]pana, de gustos sencillos y semipatriarcales. donde su 
ocn1Tcnci:l!' y C'hi!'ti:'S eran festejados entre una y otr 
partida de mus o de bác•iga, mientras circulaba el mal 
de Jahradu plata o ardía el braserillo con la bien ¡H·o­

' ista y n~pujacla sal\'illa, de vista grata y reconfortante 

aroma. i.~o es una fi~ura casi famil~ar y simpática la qu~ 
se JIPI' rila con ama hlt• llaneza e indudable gracejo en lo. 
fáciles rasgos tll' este auto-retrato? 

"l'Jra R lgo trigueño, 
De rcJRtro festivo, 
J)p tall<' nwdiauo, 
Ni gnwdc ni C'hico. 

De nariz y haca 
Un poro provisto 
Y el lacio ca!Jello 
Alp;o t'lll'arecido. 

J!Jran a paeihles 
Sus ojos y \'Í\'os, 

.\ Yec·es loc·nac·es 
Y a vece>s dormidos. 
Su rostro era feo 

:\las no desahrido, 
Sino que inspiraba 
Con fia n;w y ca ri Ji o. 

Tuvo a !¡;unas ve e es 

I>l'fer.t os y \'id os. 

~las su alma era noble, 
Hu lll'<'ho st>Hcillo. 
Pu lunar tenía, 
< 'on \'ello <'I'I'C'ÍIIo. 
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Fijado <'11 el meclio 
Del rlii•Rl ro I'UlTill o. 
Su acento era f;uave 
Y asaz P.xpresi\·o. 
~las una dolencia 
Le puso ron q 11 ill o; 
Csaba antiparras, 
Tomaba polvillo 
Y era c·on la~ damas 
Atendido y rendido. 
~o era su C'arácter 
Adm::to ni (•squivo 
1 a sí era de todos 
Auwdo y bienquisto. 
Con taha mil c·nPnt os 
Con sus rihetillos 
Dejando lo exacto 
Por Jo clin·rticlo. 
Formahn l'f'nglones 

Lan~os y <·hiquitos 
Que Sl: le antojaban 
Ve1:sm; Jle>rt•gt·ino!'. 
~o inn)('aba a Apolo 
Por ~er nw~~nlino 
Y sólo u las ).lusas 
J>Pdin su auxilio .. " 

'1'<•1 r>t·n Franf'i!\c·o .. \,•ufw de Figucro:1; homlll'e en 

todo d,. hulolf' mattsn y hcnigna. que l'll la literntur·n ~ 

Pll la \'irla no aspiró mfts f!lll' a la dora!ln lnCiliani'a qu~ 

(.'11\'idi(i el poí'tn In lino amnhiP y Ji \'la no, f'll) o lihro nunN\ 

l'flljiOiVado ftll• I'OIISIIPIO ~· l'olll'irll'll!f' di' SllS horas) r·n~ O 
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1 ... ,.¡,1·Lió al caf'tf'llano en fOJ"Inas 110 fn­
"Carmcn St'l'll al 

digna~. 

El ] 1 :\lont~,·idco espaiwl, descuE-lla mó l·antor e e · ~ . 
1 

. ele los ¡lOetas de la patria ¡·ec1én for-
tarde en e g1 upo . . 

l a llleo-0 c•on los poetas v publiCIStas dt-mada: a tern ~ · _ 
la urimera generación románlic·a, en los anos del Si-

t . ·G . ele ,, sol>rC\'iYe aím largo liernpo al dE-senlace 
10 T1an •. • -

de ese vasto drama políLico y soc.;ial. Unico en este amor 
entrañable y exclusivo de los bomures de su generarlón, 
sólo aspiró a ser poeta: sólo al moriJ· soltó su mano la 

pluma nunca ociosa. 

J!Jf, "J>l.\HIO UISTOH!l'll l>l•} 1~12-lSH" 

El fundador de la familia moutP\"idt•:ma a In que 
perteneció nuesl ro poPta f'né IJ. .J arlnto Acufm de l''i­
gueroa, quien ocupó 1'11 la plaza r desem¡)t>iíó con decoro 
y c·om¡,etenC'ia uno de los mús l!IH'umbrndo~ puesto~ de 
la burocmcia C'Olon iu l. Los n huelus va ternos del poctn. 
D. Domingo ele Aeniia y D' Gregaria !.~ase (o I .. ago) Vl­
gueroa, fueron gallegos, del vueblo de ~an Martín d 
Salc·edo, de la jurigdicci6n de Santiago dC' C"ompo tela 
Allí naeici tamhiC>n I> .• la<'into Aruña. Hab\tó \'1\ Cfld\ 
ro:;a ele trc>s años antes de pa¡:;ar a radlc.;nrsc en lns lu­
dias, arrihanrlo a ~Jonte\'ltleo r>n 17i1. El :!3 dt.> No\lCm­
l)l'fl ele 1782 c·ontrnjo matrimonio ron n Mnl'ln .Jn lntn 
Binnqni, ele cliez y llUC\'L' aiios de Nlnd, nntut'ul dC' Bu 
nos ¿\ircs, aHliCJIIt' Hu t'nmllln st> hullnb.1 3 , , tnd.td (ll 

:\IonlP\'irlf'o: su pnrlre, ll, l>omlugo Blntu¡ui •'t".l su, 
nil•uf.t• dt•l HPglllliC'Ilt !) de 1 nfrttltt l'ÍU d(• HU('IlO 

ll.nru:JiwHe su •nnclrt• ~luda Jos"ft\ Hl'l'lllur ~ \ l' • N, 
Cll'l'llll de aqw•J liHtlt·blloniu m•hn hljl) .Ju \11,\ l.r 
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rtn Maum•l, \'i<·mltP, tw.nunndo, \ gustín, I"rancifwo b -
l 'bnn ('hnulio, .IClaquin y .:\l a ría F'rauelsca. V . • Jarlnto 

~\ <•uiia dt• Figu •roa gozó durante Loda su larga \Ida d 

innltt>rnble considcraeiún en la soriellad clP- :Mont 'td o . 
• \jl"no a las pa::-.iones políticas ~ a los }JUI'tfdos sin que 
ful•t·n <lh~táculo lag mutncíOili'S protutlllas de la épo a 
¡li'O<'l' losa en ([lll' v!vi6, pel'manc<•ió NHJfinado eu su hu­
tete, ceiildo a la rmina de ~u ofíf'io rle IJurócrata, senda 
apartada y llana. Fné descie su ll~gada empleado d la 
Real~'s Cajas. Antes de 1 ,1 O epereil'lb el cargo d(' mim -
tro lle la Real Ilaroieuda. En Oelubrf' de es· afio fm· 
dP::;ign:.ul o lamhi{>n !lOl' \ ·igodet ''O<.:al de la Junta Jc 

HPa l Hat'iencln y ArhiLrios, t'OlllJIIICSla de siete '~.: ino 
de :1111 orirl<.11l ) <'l'C'adu pant rtsPc::ot·ar al goher·twdor en 

las c·t·itien::; clreun$tancia::; que traf.1 para )iontc\ Id o 
1a He' o lución de Ma) o. \leja do de ~u of1 io l m¡l r 1-
mcnt<' t'll 1 S14 dm·antL• el l~ohicl'uo dP .\h e:u·, ('ll 1 J l, 

al r)CliJIHI' la:; t ue t·zaR artigui~ttts In pinza, tué 1 <'PU o 

í•U su Plllfll••o con l'lli'ÚCler prm lslon~d por otil:&O l 
Garciu. clt'l l'.úñiga, ~tr·edi<'ndo a lgnado t'\úñ<'z. qu 
d empeñara lnt •rinamente. Por r• ~mlm:ión d Ot r 1 

de \brll 1 lll• 1 lu, fUl~ confh mado 1 n 1 pu o on 1 
a tgna Ión de J¡jOIJ Jl{'SO. anuales qtH rhsfrutnb 1 a 
ti t:obltruo C'"(lufiol; ni u~t·go<lP oflc1nl mn~or) 
tto uh titulo fu~ Jli'OJUOYlrlo cnloncl' o h 
JI u nunl JJ. Bnl'lolonw llldnl e 

follo. llld ti •u u h tltm o 1'1 
1 hlo 
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Ej1~reió de esta manera el eargo Hidalgo hasta que. P.n 

Agosto. Ii'igueroa ocup6 de nuevo el ~linisterio. Del mismo 
ailo es un documento que lleva la firma de Jat'into Acuña 
de ~.,igueroa y da testimonio de su competencia: se ti­
tu la " Instrucción qne forma t>Rta Contadur ía ele Jlaeien<la 
clPl ¡..~~lado para gobierno de los comisionados qu(' con 
el <'argo de ministros substitutos de Hacienda y Rentas 
se nombrarán por D. Fernando Otorgués, coronel de 
Dragones de la Lihertad y jefe d(' Yanguardias del Ejér­
cito de la Banda Oriental y Gobierno de :\IonteYideo 
JHll'a scn·lr interinamente los :\Iinisterios que se esta­
blen~rún Pn .Maldomulo y Colonia". Esta instrucción con­
t ieuc noi·mas c-oneret as sobre r eorganización económica 
<lel tcrl'itorio. trazando las jurisdicciones de ambos Mi­
nistel'ios y ahrazando varias suertes de materias finan­
eierns y administrativa¡;:, (·omo ser percepción de ren­
tas. fiscali~ación ele tráfico tel'restre y marítimo, arreglo 
dP hos¡1itales, contabilida<l. manejo de caudales públicos, 
represión del contrabando.. . Jacinto Figueroa prestó 
servicios al Estado hasta i\Iayo de 1829. El Gobierno 
patrio provisional resolvió en esa fecha, por un lauda­
! orio \II~<·J·eto. su jnbiladón del puesto de contador li­

qnidaclol', cuando contaba 5~ años de no intcnumpidos 
scn'icios . .Aun sobrevivió tres año~. Murió en i\lontevi­
rieo en Junio de IS31, siendo sepnltado en el c:ementerio 
de la Iglesia :\Iatriz. 

Uno de los hermanos del poeta, Agustín Acuña de 
F'igueroa. prestó distinguidos servicios en las luchas 
(·ontt·a los 1ngleses. Eu el Bata1lón de Partida1·ios de 
Vázrjlli'Z F'eijoó tomó parte. junto con Bartolomé lli­
dalgo. en el combate del Cardal, siendo lH'rido Pn una 
pierna. Sirvió valerosamente su ¡mesto adm ¡ 11 ¡ st ra! h·o 
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durante el asedio de .:\Ionte\•ideo y en la noche que si­
guió al asalto y Loma ele la plaza atraYesó las líneas 
sitiallonls, uniéndose a su padre. quien. poniendo a salvo 
los archiYo~ de su cargo, estaba a la sazón en Santa 
Lucía. acompañándole htPgo en un penoso ''iaje ha~ta 
Buenos Aires. l\lús tarde fué comisionado para condu­
~ir a España plie~os del Heal ~enicio y otros que con­
fió a su custodia el minigu·o en el Janeiro. sufriendo 
una odisea que c·ulminó <·on el naufragio de la fragata 
que lo cmHlllC'Ía, a la entrada de Cádiz. ::3ns servicios 
fueron reconocidos y premiados por el Supremo Consejo 
de Esr --1\a e lndias. hrinclánclosele un puesto adminis­
trativo. 

Otro de loA hermanos Acuña ele Figueroa. Claudio, 
mllitó en el H.e~imiento del Fijo durante el Regundo 
Ritio por los patriotas. En la batalla del CHrito luchó 
heroi<"amcnte hasta caer con catorce heridas de sable. 
hayoneta y hala. l'l'cibicndo en su lecho de muerte los 
des¡1arhos de Alférez con que Yigodet lo galardonaba. 

~Ianuel Ac:uña de Figucroa hizo una honesta ca­
ITera administt·ati ,.a: fué contador de la !'\ación y mu­
rió rodPaclo de cstima<.:ión social en 1860. 

Era Franrisc:o Esteban el quinto de los hijos de 
D. Jacinto A('11ña de ~'igueroa. Nació en ~Iontevideo el 
3 de Setiflmhre de 17~) 1, siendo bautizado el mismo día 
en la Igl2siu ~1at riz por el teniente cura y benefieta<lo 
D. Pcclro de Pagola. fiienclo padrino de pila D. Franr1Hc·o 
dP Paula JherhPry y 1)·' l\1ai'Ía Bertelar y testigo~ n . .lP­

l'Ónimo BiHIHpli y D .. Joaquín Pclegrini. Pasó ltH'go <l 

r·onq,Jotarla al HP<ll ( 1olcp;io Carolino. Salió de nlli' httt'll 

htfi11ista y ac·opi<'1 Jr,s prinwro:-; s<llidoR elcmr•ntos lh' una 
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1 t · lit•'l'nria v tilla <·ullura dáslc-a por Jas qu 1 liS fiH'IOTI "' ' • 
dcscoll6 entrf' los escritores <le su tiempo. 

Ya en J~07 aparece agraciado con la plaza <1P su­
pernnmct·ario de In Hcal Cnja, iniciando s~ carre.ra bu­
rocrátira a la som!Jra tutelar de su padre. t;n certificado 
autorizado en J9 de Ocwbre dP. 1 lU por el gobernador 
D. Joaquín de Soria S.mta C'ruz acredita que (lesde el 
19 de DitiPml>re de aqu(ll año ~en·ía su puesto con con­

tracción y celo ejentplares ~n la oficiua y junto al go­
ternador en el despacho de }Jliegos reserYaclos a la pe­
nínsula. fjse puPsto de confianza oeupaha al pronun­
ciarse la He\'olución rlc i\Iayo. En lS13 fu~ ¡n·omorido 

· al cargo de guarcla-almaccn intt~rino d<· artillería. 'Xo 
es ele extrañar que pr>t'mnue,•icra fir-1 a la eansn a ln 
que sen·ía. por la alta pnsieiún <le su paclre y por sus 
estrechos vínculos c·on lo~ centro~ más <:onserYador{':, de 
la ciudad. Como mud10s otros que Juego pres aron emi­
nentes servicios a la causa de la Imlepcndcncia o esca­
htron en la República ele\ ados cargo~, no comprendió 
eu el primer momento la trasc-endencia de la He\ olu­
ción. Su a<'titud espiritual frente al mo\'imicnto eman­
cipador quedó defln ida con pr •cisión y creo que en lo 
fundamental con indu<inbh.'. sinceridad en E:'l "Dinrto 

Histórico". La facultall poética había sido flor tetntll'il· 

nera en su ingenio: desde uiiio H'I'Sificaba con ri<'rln 
fluidez. ~Jn ·•La Gaceta". de Monte' ideo, publlc 6. po o 
antes del sitio, sus ]1rimcrns eomposlclonc . dos pm' tn 
<¡ue más tarde de dPñó lnrlutr l''ll su oht n . Su 11rhn r 
folletf) ~'S uuo f.'scar;fshuo, nl qnP nu he , ls:\lO uunut ll 
fPrCrHia, editado en Hill PJI In lllltn·rnt,1 d• In ('lul, 

"\ Ja 'lctorln contra Mn Pna ¡1oa· 1 t jtll t 
nado" Celebra ('11 O( ta' n rr 1t ¡0 1 ¡ m 1 t 
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c·ha de la independencia española. Apareee ya esta pieza 
~alpicada de las ine\·itables alusiones mitológica~. 1\lar­
tes, Pareas y Belonas. toda la moneda del vellón del 
tesoro retórico de los versificadores al uso. La estrofa 
final servirá para muestra de lo que es esa composición 
de pen·erso gusto: 

''F'elice España! ya rayó la aurora 
Del día qne tus Glorias eternice! 
A tus hijos con palma vencedora 
Triunfante vez cual otra Berenice! 
Monlevideo de alcgTía llora: 
Viva Ji,ernanclo tiernamente dice, 
Viendo resplandecer con dos nortes 
El Consejo Supremo con las Cortes." 

Por fortuna, sólo fragmentos del ''Diario Histórh-o 
del Sitio de :Montevideo en los años 1S12-13-1·P están 
concebidos en el mismo ton o heroico. El buen sentido 
del autor le aconsejó renunc:iar a la epopeya. Esa deci­
sión privó a nuestras letras de un enorme poema en 
octavas reale~ de tediosa y mortal lectura. Tuvimos, en 
cambio, un Diario a ratos dh·ertido. escrito con prolijo 
realismo y escrupulosa nimiedad y con gran variedad 
de metros y de acento. Toma nota el autor de lo~ Hnreso8 
cotidianos. narrándolos en verso con aquella aflucn<:ia 
extraordinaria que fué. a la vez, su don y su eapitnl 
<lefetto. No llegó a s11 eonocimiento detalle \'lllgar o 

prosaico, ni hecho de armas, no suC'edió accidcnl<' el,,. 
relr o llorar, que 1;1 no ]HIRiera verso con aquella miHn­
ciosidacl pa<'ienl e de> quf' dan idea log tomos de sus ma­
nllsr·¡·itos CJllf! guarda la Bihlioteca Nacional. ck <'lara y 
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nwdinna letra. adPrczados c·on pPl'files y primore~ cali­
gráfit·os trazados con mano Jenln y Pxperta, con volu¡•­
tuosiclact de ofkinista de los tielllJ>DS viejos. 

SalYó así del oh·ido un cúmulo de notieias l'UYO cou­
junto hoy avalor<t su obra y cuya descri]lci6n hubie ra 
de~deiiado si. por desgracia, su musa calzara el trágico 
cotUI'llO. Más vitlu tiene y mns interés su libro I'OllSidc­
T'ado como documento histórico que por su escaRo valor 
c~tPtico. Sus fuentes de informn<.'ión eran muchas y "'"'­
gurns. dada ~u posil'ión personal en las oficin:ts el e Go­

bicl'llo y el raugo de su pa<.lre que inten·enía en los de­
talles ele la administración cotidiana y en las más se­
c·rela!-' e ünporlanlt'S d.elibcrnC'iones de Gol.>it>n1o. La 
n~rsil>n del ' 'Diario Histórico" ¡nthlicada en las "Obras 
C'ompletas'' uo es la ¡n·imitiva. sino la que pulió, limó 
y aumentó con datos lOmados ck doeumentos en 1 S44, 

''Cuando emu·euta inviernos, l"'Scrihe, han cubierto 
r 1 e m piado cou su n iPve el fm•go ele las ri vali<lades en 
laR guerras de Jn Inde¡leuden<'ia, se puede ya eon menos 
inconvenientes evocar de sus sepukros la sombra de los 
guelTeros que en su oh-ido silen<'ioso yacen: r enovar 
a los viejos quP han sohrevívi<lo sns recuerdos de glo­
ria: l'OIItar a Jos hijos y a los UÍC'tOS ]OS tilllUl'I!S y proe­
zas de sus mHyores; a los vencedores y V<'neiciok Jloner­

los frente a frente, porque Sl' han extinguido rcnc·OI't':i:, 
y ron la \·oz de la imparC'ialidad in,·ocar su ju:;;tieia··. 

HeidndiC'a Figta•roa para sí <'il•rta impan•ialidall Pn l'l 
rcconodmieuto y llis1ribuci6n dP mc>ritm; y loa!', y la 

rei\·iudka con vcrdnrl. Le era l'úr-il l'sa l'C'II:t ni m i<lad 

!:asta JHII' el esc·eplic·ismo !ll' !411 blando c·addt•t·: f'l'a m:.l ~ 
que uu actot·, sin p~rjuiC'io de sus simpatías, 11n P::-Jh't'­

tador <'n}la7. de eirrtll illdulgi'IIC'ia, f'Hpnz tlf' ll'tnplar SllR 
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apasionamientos con huena c1osis d{' incrédula ironía. 
Era un tempüramento nada l1eroico y poco indinado a 
comprender los sacrificios hec lloH en aras de una cansa 
polítit:a. Interesante sería, sin embargo, el t·onocimie'llto 
de la \'ersión Jlrimera y auténtica de su "Diario". des-

' pojada de las posteriores correcciones y enmiendas. El 
manuscrito orip;inal fué regalado por el poeta a la es­
posa del general H.ivera y más larde adquirido por el 
C'Ontntalmirantl' D. ;\liguel Loho. durante su estada en 
:\fontevideo. 

l~l .Almirant<• Lobo eru prendi6 en lS76 la publica­
c·ión de este man use rilo: l>Ollllt•t·áHtlolo f'll oposición al 
C(tltJ poE'!eía la Biblioteca Nacioual de "\Ioutcvidco y que 
sin•ió para la cdielón <·onocida eomo "produ<'to genui­
no de uua imaginación y de un ('Orazón lihrr~ aun por 
completo de toda pre,·eneión polítka, que no a otra cosa 
aspiraba sino a nanar eon fidelidad los hechoR". De la 
Nlieiótt hecha por Lobo sólo t:onozc·o un fas<"kulo o eua­
dernillo que existe en la BibliotC'c:a Nacional y salió de 
la ''Im¡Jrenta ele la Idea''. Contienl· sólo numerosas co­
tTeedones de estilo y de minucias y alguna insignific-ante 
amkclota omitida en la posterio1· \'ersión. D. GrP.gorio 
F. Hoclríguez ha recogido en su "Historia de Alvear". 
nol.íeias que el general Mitre hubo de labios del poeta 
<lurantP. la Gw~rra Grande y r·onsiguió luego en paveles 
inéditos referentes a las negotiaciones de Vigodet con 
Artigas y Otorguf>s, rlurante el sitio de lSl~ a 181-l. 
Valiosas son ya las noticias que el "Diario" publicado 
f'onticme: pen>, las referencias v<'rhales parec·en ir más 
allá. Ns este un motivo más para <lesear el hallazgo 
de la primitiv¿¡ \'t!l'Sión . 

. En cuanto a la sit uaeión ¡1ersona1 del poeta, Pstá ex-



plit'nda. t·on indmlabll' \'enwfdad 1'11 c•l prólogo. ''Uomo 
otros amerií'anos. que dl'SJHtéR Sf' han hl'clao re,·omcn­
dab]('~ JlOr las letras. o por las armas, f'll ho11o1' y cle­
fen~:m liP la patria. t~l. en los primeros aiios dl) la He­
Yolucil>n. y mny joYen todavía, t•Pdió a las Himpalías ele 
familia, a las 11reocupu<.·imwH de su educat'ic'm y aniPI;e­

<lcntes. y no comprendió a lll'imera dsta lo gra ndP del 
mo,;imiento ni su impulso regenerador. que dcheda rrue­
tifkar en las generacio11es del ¡>Ol'\'enir; asustculo por 
el áspero sacudimiento y cmn-ulsión que aquél ha<.'Ía 
experimentar a todo el antiguo orden social. se cn<:on­
tró coloC'ado entre aquello¡:; que pretendieron poucr tm 
dique eon sns pechos al toncnte que se desbordaba. sin 
dejar por eso de amar mm·ho a sn tierra natal y aun de 
experimentar nobles simvalías hacia sus t·ompatriotas 
libertadores. como se manifiesta en muchos pasajes de 
esta obra. Fácil le hubiera sido borrar act nahnPnt e hasta 
los ves! igios de sus antig-uas opiniones; pem <·~lo seria 
mentir a la patria y mentir sin utilidad para ella ... 
. \rlemás, tan notoria supert'heria en el escritor haría 
sospec:hosa. la ingenua vernciclad de la obra. 81tH l'OlTl'l:­

dones eu este particular han siclo bien li~eras: s6ln ha 
suprimido y templado lu a<'ritncl <le algunas frasPs o rl'­
flexioncs impregnadas de tinte dominan!(' dl' la l)]Hwa", 

Para Ac·uña de Figueron la guerra ele la l n<lc¡wndcm­
cia asume los c·aradel'f'H dP una gnPl'l'H cid!, mw tli!4t•nr­
dia fréltrit'irla, euyas pmyec·l'ioncs ll'janas no alt-:~nz~t n 
eolumhrar, envueltas como PSt<in Pn la nl'hnlo~n inrt't'li­

rlumhrP riel amanec·er. 'l'il'tll! su lihro tll\ Ht'lll itlo llt~ta­

lliCll 1 e <.:Otll'ervaclor. Nal'l'él c•{l!lJO t•nn 1Hlo ~" a ht'<'tl lP~ 

JIOl'tOlH'S de la mHralla pal'a ciar paso a IH'gnPindOn'f'. 

sllJnclm·ps y sir iados s~ ah1·:rz:•n juhilosus y S<' juntnn 
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entotwe.~ las familias divicl!clas. Hay un tesoro común 
y perenne <le simpatías y de recuerdos en aquella pe­
queiia sociedad oriental desgarrada por el grande in­
fortunio de la gueiTa. Después de la batalla del Cerrito, 
hijos de la ciudad que están en el campo sitiador subs­
criben donativos para auxiliar a los heridos ele la plaza. 
El sentimiento regionalista, el sentimiento localista . , 
eterno fondo del patriotismo español, se transparenta 
también en sus páginas. El amor de la patria chica, del 
recinto familiar de la ciudad natal está entrañado en 
ei amor de la magna patria. abstracta y lejana, y le in­
funde su íntimo calor: es el fuego central de ese pe­
queño mundo de sentimienLos. 

De día, en su oficina del Parque de Ingenieros, Fi­
gueroa va poniendo en verso, prolijamente, los episodios, 
aun los más nimios de la guerra y de la vida interna 
de la ciudad. Libre y ligera vuela la pluma rasgueando 
el papel y dejando en él trazadas, no colunmas de nú­
meros o párrafos de notas oficiales, sino las estrofas 
en que se vuelca sin agotarse la irrestañable vena del 
joven poeta; alguna vez el olvido de un borrador de­
nuncia a los superiores cuál es la frh~ola tarea con que 
el amanuense suple las ob1ig~riones de su cargo, falta 
que agrava el tono satú·ico de las anotaciones. Queda 
así, en Octubre de 1812, abandonada sobre la mesa de 
trabajo la diaria elucubración conteniendo una censura 
que roza a las autoridades de la plaza. por haher alber­
gado entre nnp·os al autor de una sangrienta tr011elia 
eu ol ('ampo sitin.·dor. El mayor de plaza y jefe de la ofi­
<;ina Diego Ponc·e de León, en C"uyas manos <"ae <'1 ma­
HIISCI'ito. escrihc despectivamente al mal'gf'H: "di::;pn­
rate de ¡JOeta''. I'No al volver a l sigui~nto día en<'IH!n -
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tra. como caído por azar, el papel. que tiene eserita esta 
rimada ri>plica, venganza del festh·o coplero: 

''Cuando yo pienso y medito 
Sin cegarme la ]lélSión 
Para mí una infame acción 
Doquier se hall e es un delito: 
:\o sancionaré en mi escrito 
l:na aberración completa; 
Y así la razón decreta 
Que es error lo que estampáis 
Y acierto el (!lH' vos llamáis 
Disparate ele poeta". 

De noche, robando horas al sueño. li'igucroa, en 
la casa paterna, va narrando para la posteridad la 
lenta y trágica agonía de la ciudad protagoniRta. 
Afuera. en la falda del Cerrito, arden las luminarias Y 
los fogones del <:ampumento sitiador. Se han corrido 
los cerrojos de los ferrados portones. En los mnros se 
encienden barricas de grasa ele lobo y a su trémula cla­
ridad se perfilan vagamente las siluetas de los c-entine­
las. Por las c:allcs, muy junto a las paredes, se deslizan 
sombras famélicas y ]>lañideras .. Mujeres acosadas por 
el hambre se ofrecen a lo¡:: tranf:euntes. En los hueros 
del amanzanamiento ac·ampan y padecen, dic;t.madas 

por el hambre y la peste, numerosas familias :-;i11 ahri~o 
c¡u<: al acertarse las fuerzas ¡1atriotas se refugiaron en 
In <:iuda<l. Las noches de IJomlJardeo diseutT<!n ::;nhrc­
Raltadas e inquietas: las <·nmpanas de la :\latri;t. claman 
alarma cada vez qtw PI \'i!-da a posla<lo ''n la t otT~ \'l' 

~~stallat· a lo lejos el fogonazo ele un clisparo ~· las r~-
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polNns d<> las g ranadas ruhriean las sou1hras con rojas 
parábolas. 

l~n las n oches t ranquilos, junto a las murallas, el 
paso rítmico de los crmti nelas resuena hondamente en 
el :::ilencio, in te rrumpido s t'>lo por el aJena que llega de 
un cercano )lllesto, por Pl di :;paro de fusil de algún sol­
nado lll(>droso que ha<'" fuego contra algún {Iesertor 
que ~e descuelga clel muro o contra algún bulto qne cree 
,·er acercarse emho:wdo en lu noche. Cuando la jornada 
ha sido tri stP y luctuosa -- al llegar la nueva de San 
Lonmzo. en la no<~he clel Cerrito o después de la derrota 
de la e~wnndra -- las fogatas, los festej<:>s, los eco:-- de 
músic·a s nuu<·iales qne llegan del campo sitiador traí­
dos por el vh!nlo. insultan la quietud fatigada de la 
playa . 

• \! ;;unas noch es, <le pronto, tras el "glacis" de la 
mura lla, del larlo del eampo, ~menan ruidos de \"Ores que 
se ac·erc·an ; los rasguPos de una guitarTa Jlreludian lue­
go un eslilo criollo r Jas palabras de una décima, de 
una eopla o de un cielito suben vibrando en la serena 
nocbe. l~s un gTupo ele !'oldados temerarios r¡ue denen 
:1 <:Hntar las toseas can<: ionPs de la patria naciente al 
JlÍf! de los i nexpugnables haluartPs espailoles; f'S. s:ino 
una voz fl' lllf'llina, la d f' "Victoria la cantora'', alguna 
<· J'tHhJ hemhra ,¡ .. r·n•npam<'nto como la que ha pintarlo 
eu " I FH ll a~"•l'' J•;tluarclo J\<'CV<'do Díaz: 

" 1~1 ra 1 {Jil <'Tl Sil ('IIP.Va. 

1111,\'l' fll'l Jlf'l'l'O, 

) r1 e H usto p 1'«' fi f:' J'(' 

lllOI' Íl't; C' aci(•IIIJ'II. 

\ HÍ r ohunl('s, 
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los godos Yan muriendo, 
pero no salen". · 

Otras Yeces los audaces cantores entonan en coro 
burlescos responsof'. Pero en alguna ocasión también 
la canción de desafío es interrumpida por el disparo de 
una morterada; en la mañana siguiente las patrullas 
que rondan en las cercanías de los muros hallan, junto 
al terraplén sembrado de sangrientos trofeos, la rota 
lira del payador nocturno. . . Acuña de Figueroa tras­
lada a su "Diario" y conserva estas estrofas, algunas de 
ras cuales cuentan entre las atribuidas a Hidalgo. 

Día a día, hora a hora, narra el poeta la lenta ago­
nía de l\Iontevideo, postrada por el hambre, por la peste, 
por el fuego enemigo. Pero no todo es lúgubre en el re­
lato. Hay también espacio par~ el episodio jocoso que 
torna más livianas y llevaderas las miserias. Tal un 
asalto nocturno del poeta a los jardines del fue1-te para 
h~rtar verduras. La chispa epigramática salta irreve­
rente y jovial eu lances como el del predicador que dice 
su sermón en día de bombardeo y tranquiliza a su audi­
torio: 

''Hijos no hay que temer, Dios nos escuda - gritaba 
con fervor el misionero; - mas silbó una redonda y el 
bucm padre - desconfió del "escudo" y saltó al guelo:· 

Vemos también n~saltar numerosos cuadritos de la 
vida familiar, como aquella celebración de la noche de 
~avülad a la usanza española, en horas de amarga zo­
zol.Jnt, y de amenaza, alegrándose In R ch$iert n f; c·a liL'H eon 
rondallas de guilanas y zamhcnnhaH y sonar <lP ,·illun­
f'i cos ... 

llas tu (jllf> un día hlanquPétn 1)11 t' l horiznntl' lns H'-
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las de l os barcos 1lc la escuadra de Brown. IJesde las 
nzotens <le la plaza los veeinoR siguen más tarde eon 
:m sin las itH.: iclendas riel combate naval en que la es­
cuadra el:.'paiiola. suctnnhe sin honor y sin gloria; C'On 
t-lla se rinde la última esperanza de. la ciudad. El largo 
dra ma toca a Sil histórico desenlace. El 23 de Junio de 
1S14, n metliodía, la guarnición de ~Ionteviueo sale al 
en m po al son de trom¡jas y cajas por el portón de San 
.Juau; poco después avanza hada el portón de San Pe­
dro una lucida columna que hace estremecer el aire con 
la son oridad de sus músicas triunfales: es la escolta 
.. resplanueciente de acero·• del general Alvear, quien 
jinete én fogoso corcel bañado de espuma, entra con 
sus tropas a tomar posesión de la plaza. La dominación 
española e n :Montevideo ha conclufdo. Toca eon ella a 
su fin la obra de l poeta. la más im¡10rtante de nuestra 
opaca 1 iterat.ura colonial. escas íHima, como eonespon­
díu a una pec1ue iia c·in<lad pobre, fundada en pleno si­
glo X\' 111 parn plaza f~Lerte, y euya sociabilidad había 
CTeeido lemamente, orieutánuose entre las na1urales in­
C'ertidumbres de todos los orígenes hacia un d('stino pro­
pio, au11 no desvejado y claro. 

J·~s }Joco el \·alor literario ele este "Diario". ~o es 1a 
e\'oluc-ión luminosa y colorida de un arUsta. el cuadro 
en que se rundeu armoniosa.mente Hneas Y ruatkcs. Es 
obra n nccdót ica \' externa. un repertorio 1wolijo Y ri­
mado de hec:hos .. siu un adarme de sensibilidad poética 
n i de m;tétic..:a emo1~ ic>n. Pero eomo guía histórica e~ in­
('SLi ll1uhle y 11rPc..:ios~ 1 • llPmos .de agJ'tHlc•cer al \' icjo po~ta 
la af:J II OStt solic it 1111 y Ja prt><.:i~iún voraz con qm' hum 
el 1·ecuento dp Jos h<'i' hos rardillal••s y de los ll l'lalil•s 
e lnr·lllPJH'in s nwnudus 1Ie aquellos memorables uilos. lJa 



imagen del .Montc,·ideo de los úllimos tiempos ele la ilo­
minación española resurgirá gracias a él, nítida Y r>re­
ci~a. llena ele vida y de intenso color, en los relatos del 

futuro historiador artisla que acierte a reYivirla <>11 la 
mente y a trasladarla a las páginas del libro con ver-

dad y hermosura. 

EL POETA DliJL BtTE~ TIEMPO PASADO 

Acuña de F'igneroa, colaboró en el "Parnaso Orien­
tal" en 1835. Durante largos años su voz continúa sien­
do la más digna de recuerdo de cuantas se alzan en el 
ambiente. Los demás versificadores, como los hermanos 
Araucho, son de perfiles mucho n1enos nítidos y perso­
naleR. El represeuta mejor que 11adie el espíritn de nues­
tra época inic·ial. En torno suyo se reforma la ciudad: 
él permanece fiel a sus gustos. Puesto que no puedo. ni 
salirme de los límitets de mi tema, seguirlo en la se­
gunda mitad de su dilatada vida, por lo menos. antes de 
abandonarlo, permítaseme evocar un momento su figura. 

Los tiempos. en efecto, han mudado. Nos hallamos 
e u pleno roman tiC'ismo. Llegan desde el viejo mundo 
los ecos de la insnrrecc:ión romántica v a su conjnro 
se inicia en las letras la obra de afirmación americana 
ya consumada en lo ¡wlítieo. Redéu entonl'CS el plH'hlo 
ele América pugna por alzar Rll voz, rcvesticln dP t'X­

presióu literaria. Obra de afirmaeión espiritual qm• l'S 

aún urgrmda de nncRtm licmpo, a pe~ar dP hnher trans­
currido ('af.!i un siglo desdC' enlollN'H. I .. os siglos tw ~n­

N!deu. Sa.loneH 1 itel'arios doncle Sl' nunH~jan t•on ll•mc­

rosa a<llllirnC'iún rec·i¡;n rlt>Hc·nhit•rtas ídem-;: ¡u•ri(ulit'OS ~ 

hojas Hllt'llus qiH! ~'HJl:II'C'Pil la 1111<'\':l romúutit~a pn~adn 
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al tamiz de los espíritus locales y adoptada más 0 me­
nos felizmente a nuestras sociedades; libros y Yersos 
de acento desconocido: folletos y artículos de propa­
ganda política densos de ideas que c·hocan con las no­
ciones recibidas. 

Estamos en plena eclosión romántica. Ac·uiia de Fi­

gueroa. y con él lodos los escritores <'uyos versos se sal­
varon del olvido en las páginas rlr>l Parnaso Oriental 
comienzan a ser no más que reliquias históricas. repre­
sentantes de una generación que hizo ele un territorio 
desierto una república, qne transformó una aldea oscura 
Pn una capital de modestas t.cchun.1bre8 pero sobre las 
que se alzaban Y<L antenas áviclas de captar las nue­
vas corrientes espirituales del mundo; generaeión a la 
que no sería justo exigir que sacara también de la nada 
una literatura original florecida en obras de perenne 
belleza. Esa se1·á la labor de las generaciones rlf'l llOl'­

vcnir en la continuidad solidaria de 1a historia nudonal. 

l<Jn el mes de Junio de 1S50, un escritor francés, 
Xavier :\larmier, <:oncluía en :\Iontevideo un dilatado 
viaje al través del contjnente americano~ Había reco­
l'l'iclo primero los pueblos de la América septentrional. 
Hahfa contemplado maravillado el espectáculo ele la de­
moc:ra<'ia de Estados Unidos que, en momentos en que 
!;U unidad nacional aparec-ía próxima a quebrantarse, 
proseguía sin tregua Ja labor de forjar como en fragua 
de cíclope los mct a les ele las varias razas humanas. pre­
lléll'lllHio para 0.1 porvenir el hroiH'C <lt> una estirpe- nueva. 

I~n el ('é.fnadá, <.•n tPJ'ritorios qtll' integran hoy ln Con­
fcdcraroió11 clel Norte. en iRlas ele las Antillas. t~n los 
Sillwo~ rle Améric·:~ l'll los que l•'raii('Ía <'olonizadora po-
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sara su planta. había rastreado el viajero c·ou singular 
complacencia las huellas de su pueblo, que persistían 
semi borradas en tierras conquistadas al fin para la ci­
vilización inglesa o española. Espíritu nómada, devo­
rado por la ·'nostalgia clol espacio" era Marmier de aque­
llos siempre espoleados, como Loti. por inapla<~able cu­
riosidad más allá de la línea del horizonte, para reflejar 
en sus libros imágenes reeogi<las en lejanos mares y 

exóticos países. Sus "Cartas de América'' forman un li­
bro de amena y fácil lectura escrito en prosa elegante, 
la ¡H·osn de un ··causcur'' espiritual que ha leído y visto 
mucho, dotado de extraordinario don de simpatía y de 
curiosidad. Una tarde pal'tió Marmier de Buenos Aires, 
ciudad de cuya vida bajo la tiranía esboza algunos cun­
dritos, embarcado en uno de los paquebots ingleses que 
mensualmente y de paso para Europa tocaban en 1\Ton­
te\·ideo, brindando comodidades que no poseían otros 
barcos de la carrera. Por la mañana siguiente veía por 
primera vez brillando a los rayos del sol de un día casi 
primaveral las cúpulas aporcelanadas de la calcdral <.le 
1\Iontevidco. La nueva eiudad dió al viajero una Rcnsa­

eic)n de blancura y despertó por momentos Cll sn espí­
ritu reminiscencias de Oriente: contemplándola clescle 
la bal1ía sus calles eRealona<las f'n el manso cleclh·<' de 
la eut'hilla d{>stacábanse <·omo las talladas gradPrías de 
una tantera de mármol. Ondea han . en la rada los JlahE'-
11orws de guena de doce navíos franceses que au toriza­
ban c·on sus bocas de f1H'go las ~P.stiones 1101 ~lllll irn ntu 
Le-P r('cl 0111'. 

Vivía Cl1l011C(~R MontevidNJ f'l HPpt imo aiw l)(') s;­
tio c:ra11<1e. QuPdáhanlP 1au Hc'Jio J"l'liquiaf\ tll' ln. mariza 
armadura 1·olonial lle sus tlllll'aJJ:u;, yn rota y dese('itldn 
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por mandato de la Asamblea Couslituy t E 

- . en e. • n los prós-
peros anos anterion's al sitio la ex¡>ansi · d 

1 
.. . ' · · on e a e<llf!-

cación urbana rehoso por las hre,·llas d 1 . . · ' · e amurralla-
do reemto y se tend16 por las circundantes h'll . . cuc 1 as. La 
sombra malef1ca de Rosas había velado al ,.·a· 1. . . , . 1 JCro rau-
r,és la nston de Buenos Aires. El Montevideo de la de-
fensa ganó sus simpatías. La imagen de la ciudad se 
leYanta bella Y nítida de sus páginas corrliales. Era aqué­
lla la ciudad de casas con ventanas de. voladas rejas y 

. misteriosa!" penumbras, de ·encaladas paredes. de zagua­
nes ron ancha franja de azulejos y c:errados por el por-.' 
tón de hieno. tras de! cual ábrPsc 1:'1 florido patio, au1-
plio, hospitalario y alegre bajo el toldo de la parra som-. 
bro!'a; las mismas easas que en nueslros mismo¡::. días 
caen una tras otra al golpe de la destructora piqneta. 
En las tardes serenas las azoteas de forjadas rejas: los 
blancos miradores, son terrazas creadas por la blanda. 
brisa de río y se enguirnaldan de frescos búcaros de 
mujeres. Paseau entonces por las calles amartelados 
galanes cuyas siluetas romáticas perduran en grabados 
: estampas. Son lo~ tiempos heroicos del romanticismo 
platense. La clase }Jndiente qe la c·iudad mantiene, entre 
las estrer.hecE's y las miserias dE'l sitio, cierto bienestar 
y lt1jo materiales. Hasta a onza de oro se paga el ran1o 

ae l'éllllclia~ que ha ele ofrendarRC luego en pequeiio es- . 
luche ele plata o de oro, y aun alguna vez adornado de 
pierlras preciosas. I~n lo espiritual, brisas europeas han . 
renO\·ado y refrcsc·ndo el ambiente enelaustrado Y aús-
t ~¡·o de la c·i JHla el ¡·olou i11l. Ji~} vinjf'l'o francés, q UP Pn más 
(¡,.una l'la¡m f1t' Sil \' iajp a111el'i1·ano hahía pmli<lo tlolcrse 

de los lntnensos <'8111JioS de ''Xtmusil'•n per!lidn8 en el 
eontinPutP por su pueblo. rceiiJe (>11 ~lontP\'hlco un:~ SOl'-

.. 
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proteslante; ha lla r ía hombre libre al que clejara escla­
vo, y troc:ada en "anberge" la rancia fonda española ... 
T odo sr transformaba, en efec:t o. en la ciudad: las ideas, 
las co::;lumbres, los ¡lrejuicios que circunscr ibiPran el ho­
t izonte espiritual <.'aducaban. no de otra manera c:omo 
<'etlían y se desmoronaban las murallas que la c·iñeran 
otrora. 

El Yiajero francés reC'ihc la misma impresión de 
cosmopl itismo de tintes afrancf:sados. Traza ~1.armier 

algunas semblanzas de las personalidades que en :\'Ion­
tevideo integraron el grupo prócer de los proscriptos 
argentinos, los ,·arenes de aquella esclarecida genera­
ción a,·eutada trágicamente hat'ia todos los ámbitos de 
América, y que en ledas partes, entre el desamparo del 
ostracismo, mantenía para C'alenlar y abrigar sus es­
píritus con la caric·ia ele sus llamas sagradas el nostál­
gi<'o A'ecuerdo de la patria negada y el amor de la liber­
tad CSC'arnecicla. 

H.eseñanclo las nuevas lendPtwias literarias señala 
las Jlrimeras elapas de la t'onquisla espiritual del ro­
nwntic:ismo y C'onsagra a Esteban Echeverría algunas 
J'Úginas empapaclas de simpatía. Comenta la labor de 
los iunm·adores romúntiC'os, c·¡¡yaR innovaciones eran en 
gran par1 e. como lo han sido por lo general en Améri<'n. 

transpluntes nuís o mPnos nfortnnndos a 11\H'Hlrn SlH'lo 

ele gajos hrotados en "1 ítll in1o floreeimi0nto franct;s o 
europeo. Ti en<' una mCJH'ÍÓII t>speeial parn JI ilario As­
<·asulJI, el trnv ro gauchesco, Lus<'o y sin aliño en la for-
111a, prro euy:J oliJ'a aut6ctolla estú uutl'ida por los jugos 
sih'Pf.!Lrcs extraídos rlf• l:t 1 iel'l'a u ntt'l'Ít'U na, ll('l'('(h·ru J 

c·ont lnnadot' df' la JIOPSÍu quP nnlam~ei() PH ln u u rora dt' 

r·Junnc•ipaclóu Pll lo!i H'l'fHJS d • IUdalgn. l•'lnnlm<'nt(', l' -
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cril.H' el ei'Íti<'(l de otro poeta, de obra tu mbién, aunque 
llOl' diYer~o modo. honclamcnle enraizada en el suelo na­
tiYo. yoc~ro de la tradición urbana, c:uyos \'ersos forman 
qomo ·una t•rón ü:a animada y varia. una pintoresca evo­
cación del viejo ~Iontevideo que desaparecía ya por la ac­
ción del tiempo ineluctable. Hay en el juicio. desde luego 
.sobrado benévolo, <le .Marmier, una rra~e que hizo for­
tuna: "junto a los ill novad ores románticos hay all{ un 
poeta del buen Uempo pasado''. Es Yerdad esto, cuanto 
}meda !"er verdad entre nosotros esa etérna ilusión del 
sentimiento por la cual a nuestro parecer es mejor cual­
quier tiemvo paRado. La frase certera quedó para Figue­
ro.a como el timbre consagralorio que ha menester a 
nuestro jui_cio cualquier doméstico renombre. Porque difí­
cilmen.te enjrc nosotros entra nadie, ya no en el templo, 
pero ni siquiera en e1 atrio de la fama, si no es apadri­
tLado por eseritor de Francia o de Europa que le dé el es­
paldarazo saeramental y se digne ungirlo caballero. Fué 
aquella para Figueroa la palabra ritual, que con frecuen­
cia sónó 'en sm; oídos en tono de alabanza y que deRpués 
de morir fué r e petida sobre su féretro como el elogio ma-

. yor y postrero: "nn poeta del buen tiempó pasado''. 

Lea?lDS ahora en su integri-dad el juicio de Mar­
mier: ".Jnnlo a los novadorcs románticos hay en ~lon­
teviclco un amaJJle poeta del hue'u tiempo pa~ado: Fi­
'gueroa. Est.c no ha querido abandonar las rcgione~ mi­
tológi<·éJs que apl'ClHliú a venerar en lo!" haiH'L)S dt'l eo­
!eg_io. Ctil,lÜl a f1'eho y n la AHI'ora de rosados dedo~ <•omo 
sus 1naestros del si~lo <li<>z y or·ho. Cabalgu en ~~~ l't'¡;aso 

• Y tre¡Hi alP-gt'('JltcntP al Jlurna~n. cletenirndose a lu'lwr n 

• la Yf'l'él t{él c·allliuo ou la t'llt'llll· ()étsl~lli:l. Tt1dns laE: rr­
glas de la~ :tftl igiWH (;S<'Ilf'las ¡,. son quct•idas y todos su::; 
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sonríen. Un Dios le ha prodigado dulces 
ocios y los consume en los juegos del enigma, de 1~ 

charada. y del madrigal. H.ealiza las violentas proezas 
del anagrama y del acróstico como aquellos hábiles ver­
sificauores euyas composiciones más excéntricas ha co­
leccionado el eTudito Peignot. Plasma como Pa'f!ard, 
(poeta del antiguo régimen), la canción para beber, ta­
llada en forma de botella. Pasa con ágil facilidad de lo 
grave a lo dulce, de lo entretenido. a lo severo. Aguza el 
epigrama cáustico como l\1arot en su juventud galante 
y como el l\larot de la madurez traduce devotamente .los 
salmos. No traduce sólo himnos bíblicos; los compone 
también originales, con religioso espíritu. Porqne, si 
su imaginación se complace vagando entre las paganas 
tradiciones, su corazón pertenece a la p ·,ra doctrina 
evangélica. Como el autor de "Los Lusíadas · mezcla en 
la odi~ea de su Yida las fábulas del Olimpo a las anste.! 
ras creenc·ias del cristianismo. Luego de celebrar al 

· .Amor y a las Gracias con ritmo anacreóntico deja esas 
estrofas profanas para escribir con sincero recogimiento 
una paráfrasis del Páler, una epístola a su cura o unas 
letanías a la Virgen. Tal aparece en sus obras, tal en 
las diversas fases de su carácter: afable y jovial, e~pi­
ritnal y tierno, lleno de indulgencias para los olt·os y 

de desconfianza para sí mismo .. . Es un placer leer sus 
versos; r>s grato conocerlo'' . 

• 
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